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SECCION DOCTRINAL.
4Ga la  kom oopatia consecuencia  necesaria d e l pan­

teísm o m odefnoP

Si se supone por un momento que lo ley de los cou- 
Irarios no es una ley universal, sino que solo compren­
de un punto de vistá dado, ¿qué resultará? Que lejos de 
ser diclio principio la verdadera ley terapéutica, lejos 
de e j i j i r  una enfermedad su contrario para curarse, 
podrán las enfermedades curarse por sí mismas ó por 
otras. Y efectivamente esta es una verdad fundamental, 
de simple senliilo común, y que nadie proclamó más al­
tamente que Hipócrates, á quien, sin embargo, se a tr i­
buyo la primera enunciación cientílica del principio de 
los contrarios.

¿Cómo no había llamado la atención de los sistemá­
ticos esta sencilla observación: las enfermelades se 
curan á veces por sí misma.s; es decjr, que pi.ra curar 
una enfermedad no es siempre preciso quitar ana pieza 
mala del organismo y poner otra buena, sino conliarle 
solamente una enfermedad que se cure?

Pero esta sencilla observación no podía caber en los 
sistemas, porque era incompatible con el espíritu filosó­
fico antiguo. Se ha necesitado toda una revolución filo ­
sófica para poder establecer clenlilícamente en medici­
na , que la enfermedad, como todas las cosas, lejos de 
ser incompatible con sus contrarios, debe nacer de ellos 
y sostenerse por ellos, y vice-versa, que el mismo es­
tado conduce por necesidad á su propia desaparición.

La simple adopción de esta lógica no hubiera tenido 
T omo X.

nada de inconveniente, antes al contrario siguiendo sus 
reglas, sin desechar las nnliguas en cuanto sean apli­
cables, se hubiera entrado de lleno y con pié firme cb 
la región de la vida, que los sistemas mulerialislas y 
unimistas solo costean por su lado cslerior.

Pero se cayó en la exageración y el esclusivismo, y 
esto causó la ruina del sistema edificado sobre la bastí 
recien descubierta ó vislumbrada.

Así filosofía que podía in.spirar á la medicina, como 
el sislejna medico que se ha fiindacir) en gran parle ro- 
cojiendo y  utilizando esas inspiraciones, presentan un 
carácter de esclusivismo, anomalías y conlradiecione.s 
palpables, que en medio de su pretendida aspiración al 
progreso les han llevado, principalmente al sistema 
médico, á los más'estraftos y perniciosos errores.

Las cuestiones que ahora conviene resolver, para 
completar el bosquejo que vengo haciettilo de la in­
fluencia ejercida en la medicina por las últimas tras- 
formaciones de la filosofía alemana, son las siguientes:

¿Es la homeopatía consecuencia necesaria del nuevo 
aspecto que ha venido á ofrecer la filosofía en lo» 
tiempos modernos?

Si la homeopatía, tal cual se halla formulada, no es 
la única consecuencia de la moderna filo.sofia alemana, 
¿que verdades y ijué errores deben ó pueden propagar­
se desdo esta filosofía á la región do la medicina?

Por último, ¿qué juicio debe formarse acerca del sis­
tema homeopático, de sus pretensiones, de sus resulta­
dos y que parte suya podrá conservar el arte a,s¡milán- 
dosela convenientemente?

1.® ¿Hs la homeopalin consecuencia necesnrin del 
nuevo aspecto que ha venido ú ofrecer la filosofía en los 
tiempos modernos?

Si consideramos que la piedra angular de la ciencia 
médica ha sido por Ib jos años la misma, como no 
podía menos de succdei , que sostenía todo el resto del 
edificio científico, oslo .'S, la suposición de una verdad 
absoluta, inmóvil é im a riab le , origen y .sustancia de 
lodos los cambios y m eim ientos; que por consiguiente 
debía subordinarse la ’ 'Ida como fenómeno contingente 
y transitorio á la esene necesaria é inmanente do las

tanto buscarse los principios 
da misma, ya en la materia, 
itua l; y que en f in , todo este 
.ado por fórmulas particulares 
derecho y representación del 
.•gos siglos en las escuelas:

cosas; que debían por 
de la vida fuera do la 
ya en una sustancia es| 
órdeo científico, represa 
que se han disputado 
lodo, ba dominado por

Si se tiene presente que este género de consídcracio-
tz
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Dcs niosóncas ha engendrado y sostenido en medicina 
el principio racional de los contrarios, única base reco­
nocida de toda terapéutica cientiilca, y fuera de la cual 
solo quedaba empirismo y práctica rutinaria ó despro­
vista de razón (ilosólica:

Atendiendo á que el espíritu filosófico moderno es 
una protesta contra el antiguo, y aspira á establecer un 
nuevo principio lógico que sustituya al de contradicción; 
y  viendo, en (in, que la homeopatía realiza la misma 
protesta en el terreno de la terapéutica, coiidenaníTo 
como falso y perjudicial el sistema de los contrarios y 
entronizando el sistema opuesto; es imposible descono­
cer que aceptado el sistema filosófico de la identidad 
absoluta y los demás que aparecen animados del mismo 
espíritu de oposición á la lógica antigua, resulta natu­
ralmente una revolución análoga en medicina, que sí no 
es por necesidad la formulada por el principio homeopá­
tico, tiene con ella relaciones evidentes.

No es menos evidente el influjo del sistema filosófico, 
para que predomine en eJ ánimo la fuerza sobre la 
materia, la ¡dea sobre la realidad fenomenal y estericr, 
de donde han procedido concepciones más ó menos d i- 
namislas y idlravilalistas.

Hasta aquí los resultados naturales, y pudiera decirse 
necesarios, de la nueva filosofía cu el campo do la me­
dicina. Las formulas particulares de las doctrinas mé­
dicas construidas sobre estas bases, han podido variar, y 
varían efectivamente, por sus diversos grados de deter­
minación , por la mayor ó menor comprensión de las 
diferentes partes de la ’ idea fundamenta!, por la adición 
de elementos cstrattos y á veces heterogéneos, por las 
circunstancias pai licufares. de los que han llevado á 
cabo la^sislemiitizacion, y por las de ios tiempos y otras 
m il que han ¡iinuido accidenlalmenlo.

Así 03 que unos lian percibido claramenle la necesi­
dad de renunciar á la fórmula de los cbiilrarios y aun 
proscribirla del lodo, reemplazándola por otra no menos 
absoluta; y otros, sin dejar de inspirarse en el espíritu 
de esta filosofía,-han creido (jue podían adaptarle los 
procedimientos de la lógica a iiligua, conservando casi 
todos los resultados de esta y enriqueciéndolos simplc-

FOLLETIN.
ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y MORALES

D E  H IR IE R E  P l< D t. irA  T  P R IV A D A  .

]» « r  H on  . f fn i i iK ’l  t t n i l r i n u e t  C n t-t-t-A o .

CAPÍTULO V.
La pr o • t i t uo 1 o D.

Pues si loiio esto es cierto; si á la mujer la conduce á la 
prosliUicion su falla ilo cullura, ei ocio y la miseria: ¿por qué 
uo se iliislra lo basianie, jior qué no se abren nuevas carre­
ras para ella donde tonga ocupación cunslaiile, y se mejora 
la condición social do los jornaleros remunerando cuanto 
deben serlo sus penosas tarcas? ¿Por ventura, ese principio 
demasiado absnliiln. por el cual \io iie  el hombre disponiendo 
de osle débil sér desde que conoció su superioridad sobro él 
y se lo escinye do los cargos pnlilicos, del ejercicio do las 
ciencias y otras calogorias, uos puedo aulorizor también para 
considerarlo cual un objeto solo de nuestros pasatiempos y 
ambiciones, y envilecerlo basta el punto de que nunca com­
prenda ludo lo que debo ser, condenarlo á un trabajo que no 
se le componga cim enuidad, y Icnerlo hundido en la miseria 
como si no fueran Imslanlps los que la naturaleza le tiene 
reservados? ¡Injuslieia cruel que nunca debiéramos come­
ter con la porciuM mas bella é ingeniosa del género humano 
y á quien la ley dniua de El que murió en el Gólgota

mcDle con el fecundo análisis de las cosas, hecho bajo 
el punto de vista do su dualismo, de su oposición cons­
tante , de sus variadas determinaciones mutuas, de su 
dependencia en medio de su distinción. Estos últimos se 
han conservado dentro de las antiguas escuelas, con- 
lenlúntiose con llevarles la luz délos estudios filosóficos 
modernos. Los primeros no podían contenlarse con esto, 
siuo que bao aspirado á Realizar una revolución radical.

Sea como quiera, y limitándonos ahora á la homeo­
patía, el dogma fundamental que constituye la razón de 
ser de esta doctrina es la revolución racional contra el 
principio racional también de los contrarios.

Todos los demás dogmas de la homeopatía que no 
tienen una relación tan directa con el cambio de direc­
ción lógica, son dogmas de órden secundario, que 
pueden caber dentro del espíritu antiguo, y que por 
consiguiente han tenido ya su representación en las 
diversas escuelas. Tales son las leorias Je los miásmas 
ó infecciones generales y de la especificidad morbosa, 
que no son sino reproducción del carácter dialésico y 
del carácter específico, que en muchos sistemas médicos 
se ha otorgado á lodo-ó el mayor número de las enfer­
medades.

Así pues, el punto capital de divergencia, el que 
puede distinguir la nueva construcción científica de las 
anteriores, es la ley terapéutica que se establece como 
emanación legitima de un nuevo principio filosófico, 
mejor concebido que el antiguo. Esta es la verdadera 
raiz del sistema; raíz que, como hemos visto, loma sus 
jugos nutricios en el terreno preparado por lá filosofía 
de la identidad.

A  esto creo deber reducir la influencia necesaria de 
la moderna filosofía alemana en la evolución de la ¡dea 
médica, que se ha verificado bajo la forma del sistema 
homeopático. Todo lo- demás íta sido más ó menos acci­
dental. Pero dicha influencia, aunque limitada á lo 
que acabo do espresar, no poroso ha dejado de ser de­
cisiva y caracterisliea. La ciencia estaba conmovida en 
sus fiindameulos; anchas grietas venían á denunciar la 
necesidad de hacer reparos en el antiguo edificio, que 
amenazaba ruina , ó bien de derribarle para cons-

emanripó pnr siempre del yugo y degradación en que yacía!
Vosntros, administradores del poder, procurad se dé á la 

mujer la instriiccinn á que tiene derecho, y no por cierto la

S ue reciben nuestras elegaliles damas de la Córte, sino la que 
urma el corazón y eleva el eiitendimienlo con el auxilio de 

la moral y de la religión. Fomentad su emulación por las 
acciones nobles y generosas desarrollando esa feliz y hermosa 
inslilucion que Concede premios á la virtud, para que en lodas 
parles sea conocida y dé lodo el fruto que os habéis debido 
prumeler ni fundarla. Derramad los socorros de la Benclicen- 
cia domiciliaria sobre los cuitados meneslciosos, para que la 
anciana y enferma madre no carezca de los recursos que su 
estado requiere, y el cuadro desgarrador y sombrío de ia.s 
necesidades de aquella que le dio la existencia no apure el 
cariño filial de la ptldorosa hija, y en su crítica hesilacion 
suscriba infeliz á buscarla un pedazo de pan que alargue su 
vida unos cuantos momenlos á precio de su deshonra y de­
gradación. Ocidlad a la vista de la Inocente Juventud esos 
placeres livianos que perturban su razón y bastardean los 
más nobles afectos de las almas sencillas, y en su lugar in­
fundid desde la lactancia el gérmen benéfico de las virtudes 
sociales y de los hidalgos sentimientos. Hacedlo así en lo que 
respccU á los dos sexos, y entonces veréis que la natural 
compañera del hombre, la que el cielo la cuncediera para ser 
su mejor amiga y compartir con él las felicidades v los sinsa­
bores de la vida, las dulzuras de la familia y las gratas fru i­
ciones del amor, instruida de sus deberes y conocedora de la 
delicada misión que tiene á su cargo, no sera la mujer infiel 
que profane su Jecho con la fea mancha del adulterio, la que
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Iru irle  de nuevo. L a ho m eo p a tía , arra igándose en esas 
g r ie ta s , como las plantas que crecren en tre  las ru inas, 
h a  acabado por cubrir el edificio entero  ante los ojos de 
sus p a r tid a rio s , reem plazándole con una construcción 
caprichosa , fan tástica , que no tiene m ás realidad  que 
la  de ios vicios que la dejan c rece r, y que en el fondo 
es solo la  negación de todo sistem a reg u la r y legítimo 
d e  terapéu tica.

L a  hom eopatía es hija de una  g ran  aspiración ; mas 
no por eso tiene m otivo p a ra  env an ece rse ; an tes al 
co n tra rio , pudiera la  ciencia pedirle estrecha cuenta 
d e  ese oro purísim o que en sus m anos so ha converti­
do en escoria. Si cada uno es responsable según los 
m edios de que puede d isponer, m ucha responsabilidad 
cabe á  los hom eópatas por el uso im pruden te , ligero y 
pernicioso, que han hecho del fecundo principio do una 
reform a que la casualidad  ha puesto en tre  sus m anos.

2 .*  S i  l a  h o m e o p a t í a ,  t a l  c u a l  s e  h a l l a  f o r m u l a d a ,  
n o  e s  l a  tín ica  c o n s e c u e n c ia  d e  l a  m o d e r n a  f i l o s o f í a  a l e ­
m a n a ,  ¿ q u é  v e r d a d e s  y  q u é  e r r o r e s  d e b e n  ó  n u e a e n  p r o ­
p a g a r s e  d e s d e  e s t a  f i lo s o f' ía  á  l a  r e g ió n  d e  l a  m e d ic in a ?

El principio lógico de la  nueva filosofía es un prin­
cipio de v ida , y  por lo tanto  debe dar un fundam ento 
m ás legítim o á  la  ciencia m edica que los anteriorm ente 
conoc idos; pero su conclusión dism inuye en g ran  m a­
n e ra  estas ven tajas que debían esperarse de las prem i­
s a s ,  y  vuelve á  colocar la  nwdicina en condiciones 
m uy análogas á  las que hab la  tenido hasta  entonces. 
E n  efecto, ¿de qué sirve que se llam e la aleiieion sobre 
el m ovim iento, sobre la realización de las cosas, que 
todo se resum e en la idea de la  vida, si se. ha de acabar 
por an u la r e s ta  vida m ism a, por considerarla como una 
realidad  incom pleta , absorbiéndola en o tra  realidad 
superio r, pero que en s í, en su esencia , es inmóvil y 
sin  v ida, puesto que én e lla  desaparece toda vida?

Así pues, esta  filosofía no puede considerarse en  mi 
concepto, sino como una ten tativa fru s trad a , sugerida 
por una aspiración leg ítim a hácia un porvenir más 
perfecto; pero no, según sus propias pretensiones, como 
un estado definitivo, como una últim a evolución, des­

loe
irat

en inmundos y obscenos deleites prostituya su nombro y 
vierta sobre la tierna prole la semilla del vicio y la inmora­
lidad, y la que ignorando las insidias dcl mundo ó acosada 
por el hambre ceda á los solícitos halagos de corruptores ob­
sequios. Entonces, creedlo, habréis dado un golpe terrible á 
la prostitución porgue le habréis aplicado el remedio por cs- 
celencia, su verdadera higiene, y no os alarmaran de seguro 
sus graves trascendencias,pudiendo decir ¿vuestros hijos sin 
el temor de veros desobedecidos lo que el Lord Chersleficld 
decía al suyo: «Si en una calle lo encuentras entre un man­
tón de basura y una prostituta, y es inevitable tener contac­
to con la una ó con la otra, tírate á la inmundicia. Un poco 
de agua devolverá á tus vestidos la limpieza que antes 
tenían: pero nada hay capaz de quitar la mancha que en li 
habrá impreso el contacto del vicio.»

_ ÁRTlCLXn SECUNDO.
E l m atrím oo io .

Con l i to  dulce ;  « tg ridn  
el malrimonio o» i liga , 
j  Do> dá uD t ticrua amiga 
en la amorosa m ujer.
El bace de la ex is troc ii 
UD ideal grato ;  be llo ; 
j  le i i  eo prenda de ello 
i  la [amil>a au aer.

(fforotraa.)

Si ei malrimonio, este bello enlace que la naturaleza ha 
inspirado al hombre y á la mujer para reunir sus dos indivi-

pups de la  cual no reste  m ás que la determ inación 
pacifica é  iü lcrm inable de lo contingente y  particu lar.

Colocada esta filosofía entre la contradicción poniia- 
neu te  que separa»su principio de su fin , autoriza los 
dos procedimientos d e q u e  hemos h ab lado : el do su b ­
vertir  á  favor de su principio lodo lo antiguo, reem p la­
zándolo con una ciencia nueva; ó el de Conservar lo an­
tiguo enriqueciéndolo con los resultados dcl análisis 
m oderna.

Ambos procedim ientos son ilegítim os y  viciosos de 
a lguna m anera.

E l de destru ir todo lo antiguo os un esclusivism o 
insostenible. Ni el hom bre, ni la hi.slona, ni nada cono­
cido se realiza por la destrucción completa de lodos lo.s 
mom entos an terio res , sino por sii destrucción parcial y 
su  conservación parcia l, y  ningún desarrollo  se efeclúa 
por una pura  y seca negación. P roceder, al con trario , 
conservando lo antiguo sin m odificarlo , sin lim itarlo 
verdaderam ente , y solo sobrecargándolo con nuevas 
adquisiciones, es prescindir por com pleto de la  negación 
que en el an terio r procedim iento so establece do un 
modo exagerado ; es conservar los erro res con las ver­
dades y no depurar la verdad por medio de la elim ina­
ción dcl e rro r.

Deben, pues, adolecer de los mismos defectos los 
resultados de e s ta  filosofía aplicada á  la m ed icina; una 
reform a dem asiado radical y absolu ta si .so la sigue en 
su p rinc ip io ; una reform a poco eficaz y  (jue apenas 
se ^ e p a ra  de las formas precedentes, si se atiende á  su 
conclusión.

La salud considerada como negación do la  enferm e­
dad, pero negación contenida v ir lu a lm e n t e  en la en fer­
medad m ism a,y no en un con trario  ajeno á  la  enfer­
m edad , oí euaí no se puede co n ceb ir , exijo que para  
aum entar la virtud curativa se aiimerile la afeceion 
m orbosa, y estab lece que lodo aquello (¡ue tenga .por el 
contrario  el objeto de deb ilitar la  fuerza enferm a, debo 
redundar en detrim ento de la  san a  y dism inuir las p ro­
babilidades de la cu rac ió n : tul es la  teoría  que me 
parece lógicam ente envuelta en e! principio del sistem a 
de la  identidad.

dualidades en un solo sér, y por el cual, entran en ejercicio 
los senlimienlos recíprocos (fe afcccionabilidad y erotismo, for­
mando de ambos sexos un solo loilo moral mente indi visible, ha 
sido erijído por las leyes en pacto solemne que la rcliginn 
ha saiiliñcado, es pnrquc laii hermosa insliludnn no pudo 
fundarse nunca para otros Unes que el establecimiento Iran-
Suílo' y legal de la familia, origen de la felicidad duináslica y 

jente de Tas virtudes socúiles. Jamás debió esperarse rpie en 
este delicado y trascendental asnillo enlraráii en mas parlo 
las bastardas miras de la ambicio» y del orgullo, que las 
nobles y generosas aspiraciones de un amor puro' y sitiipalico 
y los espontáneos instintos y necesidades de nueslra organi­
zación. Y sin embargo, el matrimonio, como todas las cosdS 
por respetables que ellas sean, sujetas ni dominio del hombro, 
iia.degenerado de su elevado carácter y se le considera lioy 
generalmciile como un negocio bursátil cualquiera, en el i|ue 
el cálculo y el interés deciden de su conveniencia y realiza­
ción. Las pruebas inequivocas de un cariño acendrado, la po­
sición respociiva de los amantes, su edad . estado de salud, 
educación, hábitos y otras círcunsiancias que debieran te­
nerse á la vista para una elección acertada , lodo sera indife­
rente y sacrificado ante la espectativa du un poco de oro, de 
una brillante categoría ó de otras consideraciones menos 
dignas de ser atendidas Entonces el cuadro que ofrecen 
estos malrimonios es verdaderamente adiclivo. Aqni el irre­
flexivo y viejo polcnlado que comprara con el poder de sus 
riquezas la mann, pero no el corazón de la jóveii veleidosa 
y calculista, se agita liorribiemenle entre las convulsiones de 
la impotencia genésica y compromete acaso su honra que
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I ’o re lc y u lra r io , si se considera la 'id en tid ad  absolu­
ta  , la  Id ea , el ca rác te r de preferencia y basta la  poten­
cia causal que esta  tiene respecto d e le s  fenómenos de 
la  v ida , nos inclinarem os a  adm itir la au locrácia del 
principio v ita l, la  eficácia de sus esfiic’rzos, su  derecho 
preferente, y  tendrem os m ucho adelantado p a ra  reducir 
la  terapéutica á  la  especlacion, como en lodo sistem a 
de vitalism o ontológico.

Así pues, no Jiay medio de ev itar losescollos á  donde 
nos lleva este sistem a íilosóíico, que aun(}ue incom para­
blem ente m ás com pleto y  com prensivo que sus an tece­
sores en la  h isto ria , no ha acertado  á s e r  bastan te  libre 
p a ra  rellejar toda lá  verdad , sino que la  encierra toda­
v ía  en lím ites determ inados, que repugnan á  su n a tu ra ­
leza ilim itada y espansiva.

La m edicina correspondiente á este sistem a debe 
adolecer de una imperfección radical; imperfección que 
no solo in teresa  á cada una de las p a r te s , cada uno de 
los hechos p a rticu la res , lo cual es inevitable, sino al 
conjunto que p resta  movimiento y vida á  las p arles y 
que se refleja en ellas como su idea generaL

Esto dem uestra la necesidad de o tra  evolución filosó­
fica, que acabe de hacerla  tan com prensiva como sea 
posib le , que la  prive de todo oselusivismo y do toda 
lim ilacion artificial, y A cuya som bra pueda a rra ig arse  
definitivam ente la verdadera ciencia m éd ica , constitu ­
yendo el fundam ento legítim o del a rte .

N ieto Seíihano.

CONVERSACION SOBRE EL CANCER.
El tumor esrirroso se diagnostica, así como la forma antes 

descrita, por su dureza patoQogmóaica. De mucho sirven 
los demás síntomas, dolor, etc.; pero suelen fallar, v aun 
cuand» existan, son comunes á las demás formas caricei'o- 
sas. Sin nmliargol croo haber observado, que en la genera­
lidad de los rasos, el escirro duele antes, más al principio 
que ci enccfaloiiles. El enccfaloiiies suele ser insoporlable- 
iiienle doloroso, cuando está próximo á ulcerarse, v después 
de ulcerado; el escirro comienza desde luego punzando. El 
fungiis hemaloiles es poco doloroso en todo su curso. Del 
coloides nada sé, porque como he dicho á Yds., carezco de 
observaciones propias.

sera lacraiia con el esligmn de la iníidelidad conyugal. Más 
allá el inilierLc iinvcl, cuya organización delicada esfuerza 
premaluramCTile, aparece avejcnlado y cabizbajo sufriomio los 
efectos de la estenuacion que lo agobia. En osla otra parle la 
susccpülile hisiórica csperinieiita paroxismos crueles que 
nlieran su razón y bastar<)can sus seiilimienlos con las eslra- 
flas cscitacioMOs que su nuevo estado produce en su enfermizo 
sislema nervioso; ó ya en lio. el- oscaiidalu y las contiendas 
doniésiicas que promuevo su caráder irascible y opuesto, 
arrebata la calma y lii salud á estos oíros esposos á quienes 
solo cl_capricho y la codicia y no una pasión sincera los unió 
para siempre. iQnéliorrorl

fiilonces, ciiaruli) el mal está hedió y los casados son ya 
victimas infelices de sus imprudencias y la prole n que lian 
dado el ser empieza su cxislencia con las enfermeciaues más 
reboldes que acaso la acumiiailaráu siempre, y cuando por 
iillinio, se b.Tfl despreciado lodas las razones de la conve­
niencia y del órdeii, se pide con instancia á los médicos una 
heroica panacea que cure c.̂ tos padecimientos, vigorice tan 
pobres orgiiijizaciones y dc\ ueha.cl contenió á los desposados. 
Eu estos enlaces se v6 que las familias ni aun lieuen las pre­
cauciones y el tacto que obser\ arian sin duda con sus anima­
les domésticos para conservarlos mejur y perfeccionar las 
razas ejiininaiido oporluiiaraenle á los achacosos y debilila- 
< os ¿Y por qué esto? ;.ü,iy riquezas y convida una posición 
deslumbradora o lo exije la impaciente susceptibilidad de los 
hijos?... Pues Imsla para que sean felices. ¡Eslcaua manera da 
raciocinar por ciertol

La ciencia médica no puede hacer imposibles, porque lo es

No negaré que sea uno de ios caractéres dcl escirro, pre­
sentar su superficie degigual y como abollada; pero si he de 
decir lo que be notado, tales abolladuras no son tan cons­
tantes como se crée.

Las operaciones me han hecho ver que ios escirros á  
veces se encuentran forrados por una cubierta fibrosa más 
ó menos perfecta, y aislados asi de las partes subyacentes. 
En unos la cubierta es delgada y celulosa, en oíros más 
compacta, y así basta llegar á un grosor y consistencia que 
se aproxima al fihro cartílago.

El último escirro que he operado tenia dos cubiertas;,la 
interior blanca plateada, continua con el parénquima, pato­
lógico, era muy semejante á la albugínea; laesterior, ama-, 
rillenta, gruesa como dos milímetros, y más por algunas 
parles, parecía cartilaginosa.

Otros escirros carecen de toda cubierta membranosa, f  
en los que no forman tumor, es constante la falta.

llaliia estado, para mis adentros, algún tiempo en la 
creencia de quo ese aislamiento anatómico era una garan­
tía para que no se reprodujera el cáncer; pero muchos y 
repelidos desengaños han desvanecido mi ilusión. Con mo­
tivo del diagnóstico diferencia!, parécerae oportuno decir 
ahora dos palabras acerca de los tumores dichos fibro-plás- 
licos, puesto que ellos no suelen confundirse con otra forma 
cancerosa más que con la del escirro.

La verdad es, que los tumores libro-plásticos no se dife­
rencian d  p r i o r i  dei escirro.

Examinemos sus caractéres y comparemos luego.
Los tumores fibro-plásticos son indolentes, de superficie 

lisa, igual, testura homogénea, dureza algo elástica; están 
cubiertos y como conlenidíosen una membrana célulo-fibro- 
sa, que forma parle de ellos, al modo que en ciertas glán­
dulas; están aislados ó adheridos solo por un pedículo, como 
los pólipos.

Ya veis, que con talos caracteres, parece que debiera 
bastar para distinguir estos tumores de los escirros.

PueS'óidine con paciencia:

habi

Nüm. 25. Josefa Alvarez tenia en el centro de la mama 
izquierda un tumor como una nuez, pero de redondez más 
perfecta; movible, no le dolía ni punzaba, venia creciendo 
insensiblemente de miicbos meses atrás; era (an liso como 
«na pelotilla_de las con que juegan ios muchachos, y su 
dureza no leñosa, sino algo elástica.

Teni.a.la enferma cotiocimieiilocon otras operadas por mí, 
de tumores mamarios mayores y de peor aspecto, y qi»

en alto grado curar una enforineilail que se agrava por el 
desempeño de ciertas funciones, si no se renuncia á ellas for­
malmente, y tampoco la es dado siempre desalojar de lo inti­
mo del organismo de im niño el germen de una dolencia que 
.se le ha trasmitido en los momentos do su concepción. Lo quo, 
si puede hacer, lo que hace y no debiera dcsalejiderse tanto, 
es dar consejos saludables antes que ocurran (ales desaslres, 
es advertir fo que una racional higiene debe prevenir eo este 
particular. Señala el grado de< desarrollo físico y moral que 
deben tener loa contrayentes del matrimonio antes, de efec­
tuarlo, que no siempre se halla en armonía' con la edad y 
CQiidiciones que la ley llene fijadas. Marca las enfermedades 
que pueden contaminar á ius enlazados y á sus hijos, y 
aquellas que irrcraedinblementc deberán exacerbarse ó ser' 
mortales por los nuevos esfuerzos que. se imponen á ciertos 
órganos, é iluslra tan cumplidamenie como cl eslado de los 
Conocimientos lo permite, de todo cunntapuede ser úlil á la 
IraiiQuilidad y couscrv ación de las personas, primero que su 
dcbililada constíLucioné prematuros años sean sacrificados en 
aras de un himeneo que los causará muchas lágrimas. Todo 
esto hace la medicina con reilerada constancia y sincera 
franqueza, y si so desoyen sus admoniciones y se la llama 
después para ser testigo muchas veces imp'asible de los males 
que presagió, no es justo se la califique de inútil ó ignorante y 
se recurra al epigrama para denostarla mejor.

Porque discurramos asi, no se haya de creer tampoco pre­
tendemos coartar la estension y libertad que conviene dar al 
mplrimouio con escrupulosas esclusionos que ya sobemos írian 
a favorecer los enlaces clandestinos aumentando la prostiUi:-
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habiaQ curado, y en e<a confianza, quiso salir de cuidados v 
que se lo estrajera. Así io hice.

La glándula enaba al parecer ilesa; el nmior se alojaba 
en su cara anterior, perfectainente aislado, v sin más adhe­
rencias que si hubiese sido un lobanillo. Constaba de una 
cubierta fibrosa tan compacta y bien organizada como las 
serosas ¡ dividido el tumor veríicalmente apareció im tejido 
bomogéneo, semejante al que presenta á la simple vista 
una sección del teste; y esto junto con el tamaño dcl tumor 
y la disposición (le su membrana, bien hubiera podido ha­
cerlo pasar como un testículo, en el concepto de cualquiera 
que careciese de antecedentes.

Cicatrizó la herida pronto y bien. Pero no habían tras- 
(jurrido ni dos meses, cuando casi á la vez se presentó una 
dureza escirrosa en la mama; un tumor separado de ella en 
la cicatriz, y un apelotonamicolo considerable en las glán­
dulas axilares del lado.

Se ulceró el tumor de la piel, se unió á la dureza glan­
dular; sobrevinieron los crueles dolores lancinantes, propios 
del afecto; apareció más tarde una dureza grande y pro­
funda en el enigáslrio, que no permitía niá.s posición á la 
enlerma, que la de e.«tar continuamente encorvada; surgie­
ron como sembrados muchos tumordllos por toda la esten- 
sion anterior del tórax; acompañalia á esto el edema en el 
brazo iz<|uierdo y en las eslremiJades inferiores, fiebre in­
somnio y heniorrágias.

Todo pasó en el período de unos cinco meses, que tardó 
ia muerte. Y creedme, amigos míos, es uno de ios casos que 
mas esliipido me lian dejado en esto de cánceres.

Porque cuando se sabe poco de una cosa, aquello poco 
que se sabe se tiene en mucha estima; mas si luego viene 
UQ suceso á demostrarnos que ni aun aquello poco es cous- 
laote, verdaderamente que es cosa de perder la cabeza.

Yo creía que aquel era un tiinmr Qbro-pláslico, v resultó 
un cáncer de ios de peor índole; apoyaba mi creencia, en 
que más de veinte tumores operados antes por mí en otras 
cnlerraas, y que ofrecían iguales caractéres. habían curado 
todos sin recidiva.

Posteriormente he operado iin tumor en el índice de una 
nina, creyóndolo un fiingus incipiente, y ,sii tejido tenia 
también el mismo aspecto que el parénqiiima de! testículo. 
Llamo sobre esto la atención de los que se dediquen al estu­
dio de la anatomía patológica. ^

Pero volviendo á la enferma de esta observación, digo á 
Yds. que no puedo desc'charla de mi raeiiioria, y más de'iina

cion. Mns entre este eslremo y el sistemo que censuramos, hay 
un medio justo y prudeiilc que evita el escollo que todos 
Deben temer y los peligros que corre ia sociedad en la ilim i-  
lacion que hoy se observa. ¿No son un absurdo cliocanle esos 
consorcios habidos entre el hielo de una senectud avanzada y 
el ardor de los juveniles años, que parecen parodiar aquellas 
repugnantes escenas de que habla la historia jud ia , según la 
cual el cuerpo de un v igoroso joven se aplicaba al de un viejo 
en busca de uiia resurrección verdaderamente ideal, que par 
lo efímera y arriesgada causaba á este tan tristes desengaños 
como perjuicios á aquel?

¿Y qué diremos de esos peregrinos enlaces entre personas 
que no se lian tratado y acaso se desconocen, llevados á efec­
to con la premura de circunstancias eslremas, y con solo el 

hermano del honroso servicióle las armas? • 
iUíl estos casamicntos_singulares tan propios de las costum­
bres climas como eslraiios a las nuestras, sí rescatan á un hijo 
oe sus compromisos legales, tal vez sea á precio del sacrificio 
De otros dos á quienes ni el cariño ni el trato ligaba en esta 
Ocasión para ser verdaderos esposos.

Digamos francamente que tan desacertadas uniones, ni 
pueden satisfacer bien los fines del matrimonio, ni hacer ele

“ b estado apacible y permanente y el origen de la fe li-  
ciuaü iJoméslica. Serán más bien un manantial inagotable de 
querellas y azares, si la casualidad no hace que la prudencia y 
«I respeto de los mutuos deberes acuda con tiempo á fomen- 
w e l amor conyugal y ¡a armonía de sentimientos y afectos, 
jue 111 hubo tiempo deque se comunicasen dcliídamenle, ni 
ueron idenlilicados poruña correspondencia sincera.

vez me asalta el escrúniiio de si la operación p i/te a í 
los días de sii existencia. • •

Era un tiimnr indolente, de superficie lisa, i 'V  ' 
lioiiiogénea, dureza algo clástica, estaba cniit(fn\ü cí 
membrana céluh-fibrosa y aisimlu, sin adlicrcneiiSsLMi»^ 
partes inmediatas. Y sin emliargo, (pie no fmi iin  tuniSr 
íibro-plaslico, el triste fin de la enferma nos lo dice.

La verdad ante, todo, y más en a,sunlos, que como esle, 
se refieren á la salud y a la vida.

Guando considero la inmensa responsabilidad que echa 
sobre si tmlo escritor de asuntos imbiieos. aun aiiiiol más 
niodestn, hasta el que se decide á publicar una simule 
Observación . me sobrecoje un temor de tal iialiiraleza. que 
no puedo menos de decir: «No hagan Vds. caso de nada lie 
o i¡ue he dicho; no determinéis ínula iiilluidos iior mis pala­

bras ; ved solo SI algo de lo 'ipie espnngo c,stá ennfnrme con 
lo que os dice vuestra razón y vuestra propia practica. • 

Mirad, amigos inios; yo no sé distinguir r.asi iiiinoa los 
tumores llamados libro-plásticos de los escirros.
_ Cuando iin tumor que no es Hogísiico, ni por congestión 

ni aneiiri-smático, ni liponiatn,so, ni de otra especie conoci­
da , y que por su dureza y aspecto se asemeja al escirro, v 
no duele, no afecta la generalidad del organismo, ni tiene 
tendencia á reblandecerse ni ulcerarse, digo qiíe liic narccc 
libro-plástico. Pero nada más, no sé más.

Si este tumor un d ia . como be visto varios ejemplos, co­
mienza a lannnar, y luego crece, se mamclona v nc"a á 
la p ie l, y se ulcera y se afectan las gláinliibu corr'isnon- 
dientes a los linfáticos de la región, me vuelvo atrás v 
digo que era canceroso, ó -pié ha degenerado en cáncer’.

IS f ren/lnuarit.
Fkdkrico nomo.

Diacurso pronunciado «obre l.« pasión y i,a loccra en la Real 
Academia de Medicina de Madrid par el Sr. D. Joaquín 
Q uintana.

Tomo p.irle en la discusión de la memoria (luo lio tenido la 
honra de preseiilar á esta ilustre Gorporaciort, imntilsado oor 
un sentimiento ilo gratitud Inicia los dignísimos académicos 
que me han dispensado ei scñala-ln honor de ocuparse en ese 
pequeño trabajo, más bien que por el deseo de defender 
come inmejorables mis propias opiniones. ¿Desdo cuándo .acá 
so habrían hecho irreformables las i-leas? ¿De qué manera 
pudieran sustraerse á la indeclinable ley de la perfección v 
del progresa? ¿Como |Hniiera yo pretender niin-m que un tra­
bajo ejecutado en iin corto espacio do tiempo, y .aniiqim fuera

CAPÍTULO VI.
FUNCIONES DE Rl.PRniiUCCiuN Y  CONSERVACION.

A R T ÍC lItO  l‘ IU.MKnO.
La gCAtacion.

Y  CI u *  delier Horade 
-luc é  leda madre la natura linpona, 
al inneentc hijo
cubrirla  con lu  amor tierno j  pro lijo .

(iV o ro íro i,)

Luego que la mujer ha sido fcciin-lada csperiinenla en In 
general Cambios y alteraciones en su estado ordinario que 
modifican de una manera especial su constitución moral v 
física. Pero por lo mismo que estos cambios, aunque e.slraño8 
y numerosos algunas veces para llamar la atención, se sabe 
son debidos a un accidente nalnral y al modo de influ ir do su 
aparato generador sobre luda sú eonnomia, impresionable por 
demas, casi nunca requieren la inlcrvenciou de la ciencia 
la que hecha cargo de su origen se .ilislieiie do oponerles 
remedio alguno á no ser que su canícter lo exija.

El vulgo, sin embargo, impacieulo siempre y acosado por 
las preocupaciones, no se coiifunna con esta sabia prudencia 
de los médicos y vanamente se esfuerza jj-jr penetrar en esa 
misleriosa reserva con que la naturaleza oculta muchos íle 
los fenómenos que siguen á la  gestación. Y puesto que su 
Ignorancia no le permiie <larse una esplicacion cumplida do 
tantas simpatías despertadas entonces, de tan estrailos senti-

22‘
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en mucbo, pensando al vapor, consoitando poco y siguiendo 
un camino lodavia poco Irillado por la especulación cieiilitica, 
hubiera de carecer de inciadiludes, imperfecciones y hasla- 
de nuniero?os y graves errores? EhLo, además de uua loca y 
nécia presunción, revelaría de mi parle el desconocinuenlo 
de una eran verdad, que por lo vulgar lal vez esta hondamcii- 
le erabailn en mi espíritu: las ideas, como los séres fisioló­
gicos no  ̂iveii sino con la condición de perfeccionarse inde- 
linidamenle, apropiándose de conlínno el alimentó del nrogre- 
80 y segregando los errores de que váii como impregnadas las
verdades que parecen mejor establecidas.

Reconozco, pues, anlicipailamcnle y confieso los muchos 
errores en que ha de abundar el iinperfecUsimo bosquejo de 
la idea que me he atrevido á someter al superior juicio de 
esta sábia Corporación. Pero como, según parece, se desea la 
discusión de este asunto y ceder sin resistencia o callar no 
seria discutir, casi sin otro objeto que el da dar animación al 
debate que es la luz del mundo iniefeclual, voy a permitirme 
en defensa propia algunas observaciones, que ruego a la
Academia se sirva oir con loda su indulgencia. .

Me haré cargo primeranieiUc del sabio informe presentado 
por la Sección de filnsofia medica, encargada de dar su dicta­
men sobro mi trabajo, y pasaré después a ocuparme dei mag­
nifico discKrsa del l)r. 1). Pedro Mala.

En ese informe, todo él lleno de uii vasto y profundo cono­
cimiento de la materia de que se trata, inspirado por el mas 
redo espíritu (ilosólicu y que de tal modo engrandece y per­
fecciona el piiiilo de visla de mis ideas, se nace un breve, 
aunque fiel estrado do ellas, y se procede después á una cri­
tica concienzuda dc-la doctrina coiilcuidaen la memoria.

Dejando á un lado los lisonicros y bourosos juicios y ca liii- 
caciones. esparcidos en el informe, y que considero con toda 
sinceridad nioy superiores á mis propios merecimientos, me 
lijaré solnmcnic eu algunos puntos que pudieran ser materia 
de discusión. , , , , .

Tres son los reparos que opone la Sección a la doctrina que 
conslituye el principal objeto de la memoria. Echanse eu ella 
de menos una limitación más rigurosa del concepto de pasión; 
un sitio en el análisis para la espontaneidad provista de ca­
rácter animal, y por último, una designación más esplicila 
del sello cspeciü'co de la locura, considerada como enfermedad 
de la razón.

Respeclii ilcl primer punto es muy cierto que no be evaini- 
nndo las pasiones bajo lodos los ospeclos que pueden presentar 
al análisis; uno no me he ocupado especialmente de ellas, en 
ciiaiilo puramente animales, ni he procurado distinguir a 
oslas de las refiejas, es decir, de las pasiones que sufriendo 
ya el contacto, por decirlo asi, y la iiidiiencia de la renexion, 
ailuiiiereii iior lo mismo el carácter propiamente humano; no es 
menos cieno igualmente que be prescindido por completo cu 
mi estudio del orden fisiológico ó morboso que pueden ofrecer a 
la Observación tales fenómenos. Pero, ¿de qué modo losresul;

míenlos y de las iuriiiilas aberraciones que suelen observar­
se en ciertos embarazos, se forman las mas cslravnganles 
ideas acerca de su origen, cuya averiguación cree haber 
conseguido por último, si algún hecho no muy común viene á 
ofrecerse á su coiilemplnciun. i.a salida de una muía, de un 
falso engendro, de las liidátides o de iiii feto monstruoso, 
baslan imra lisonjearlo de hallarse ya dueño del secreto que 
tanto se recalaba n sus porliailas.iinesligacioncs, y para que 
se arraiguen más en él la superslicioii y el terror que conven- 
dria disipar de una vez |ior los graves males que ocasionan 
n las embarazadas y a sus criaturas. Probemos darle algunas 
instrucciones sobre este punto, siiiiiiera nuestro buen deseo 
nos disculpe la audacia de querer inlernariios en el confuso 
dédalo de la formación de los séres.

Es un hecho constante que la naturaleza en general ejerej- 
Inndo de un modo asomiiruso su facullad creadora, pero sin 
separarse ilel primer tipo de formación, modifica sin cesar 
sus productos nnsla el caso de no cneonlrarse dos fisonomías 
eiileranienic semejanles ó dos árboles de. iina misma familia 
que sean en rigor iguales, no solo esteriormenle, sino también 
en las parliculand.iilcs de la organización interior. Pero ade­
lantando más su paso en este campo de prodigiosa variedad de 
creaciones, de la cual parece hacer gata en todas parles, y q̂ ue 
puede admirarse mejor en el sorprendenle ycaprichoso cuadro 
de las cristalizaciones salinas, imprime otras veces á dichos 
productos formas tan singulares, que hace se aparten más dcl 
tipo natural y que se presten á analogías con otros objetos.

Tai sucede", concretándonos ya á Ih naturaleza humana, con 
esos conformaciones viciosas llamadas monstruosidades, que

lados de este análisis, cuyo mérito soy el primero en recono­
cer, podrían alicrar en lo más mjiiiiuo la determinación del 
carácter fundamental que be alribiiido á las pasiones? 1.a 
circunstancia de ser puramente animales o reflejas, de repre­
sentar el orden de la salud ó de la enfermedad, ¿cambia, ni 
i.uedo cambiar el rasgo genera! que conviene a todas ellas, de 
U r funciones de finalidad? Es demasiado evidente que el 
carácter fundamental de las pasiones queda a salvo, á pesar 
de los cambios que en la naturaleza de los medios y fines 
nucdeii inducir las circunstancias antes enumeradas. Desde 
ese momento, pues, no era necesario semejante análisis ni 
una determinación más rigurosa del concepto de pasión , pata 
llegar al único objetó que me proponía, que era la simple de- 
lerniiiiacion de su caracler íundamenlal.

Asi pues, á la preguntó que se hace en el informe en los 
siguieiíles lérminos; ¿qué pasión se traía de distinguir de la 
locura, la pasión animal ó la refleja, la fisiológica o la enfer­
ma? responderé desde luego, que la pasión que se tratado 
distinguir de la locura, es la pasión en general, la pasión baiu 
todas sus fomas, en todas sus relaciones posibles,, pero en lo 
oue ofrecen de común, y que desde esc punto de vista, que es 
el de la memoria, llegaba á ser inútil una investigación más 
prolija, lodo análisis ulterior. . , „  ■ a i

Relativamente al segundo reparo de la Sección , es decir, a 
no haber señalado un sillo en el análisis para la esponlaneulaü 
provisla de carácter animal, no lo encuentro rigurosamente 
luslificado. De la espontaneidad de las pasiones se habla fre- 
cuenlemeiUe en la memoria, lo mismo que de la esponlaneidaa 
de la vida, suponiéndose oonslaiUenienle ambos hechosen lodo 
el curso del trabajo; pero es muy cierto que me he abstenido 
de darle olro nombre; y la cuestión desdo entonces queda 
reducida á saber si lo merece realmente; y si pudiera conve­
nirle, como propone la comisión, el nombre de voluntad.

Si no ha de ser perdido el fruto do! análisis, que es condi­
ción necesaria de loda evolución cientifica ■ no hay duela que 
«e hace indispensable designar con un nombre propio cada 
hecho que se distingue especiricamentó de los ciernas en el 
campo clel conocimiento; de lo contrario, se baria imposioie 
el progreso do las ciencias, quedando las nociones como 
env uellas en la oscuridad y confusión primitivas. Aliora bien, 
la espontaneidad llamada animal se encuentra en ese caso 
respecto de lodos los géneros de aclividad. que comprende la 
esfera dcl saber. Por consliliiir un género disUnlo y bien de­
terminado, la actividad del mundo inorgánico se llama espon­
taneidad en los séres vivos, y por esa misma razón debiera la 
acliv idad animal perder el simple nombre de «pqntancidad y 
lomar otro que revelase más liñudamente el transitó de la
ciencia por esa disUncinn fundamental. ,

Asi pues, el hecho de la espontaneidad animal que com- 
premlu la espoiUancidad de las pasiones, merece un nombre 
más científico, y yo accedería de mejor grado a ailontar el 
nombre do voluntad, si el uso común y lenguaje filosófico no

se ha querido comparar con animales ú insectos, y cuyo 
fenómeno no es difícil casi siempre esplicar por leyes rnuy 
comunes, sin tener ([ue acudir paro cllpa un poder sobreña u- 
ral é invisible. A lo menos en la mayoría de los casos, l,a debi­
lidad de los cónyuges, el régimen do vida <lf l^ n” ‘je r.J "  
esceso de irrilabüidad y las enfermedades del ntero darai» 
razón de esas creaciones deformes, con que la fuerza forma­
triz encadenada ú exagerada por tales circunstancias, hace 
variar sus productos, sino iiaru alarmar a as jiersonas instrui­
das para causar un pánico asombro en la c.ase 'Sn''mnie y 
aueV()fese.las ideas más absurdas y  vejatorias con respectó 
T il mujer, á la que cree susceptible de concebir inmundo, 
reptiles ó repugnantes cuadrúpedos por efecto de maleficio ó 
de^Ii voluntad «leso imaginación, ipego y 
la hace decaer de su ilustre papel, é infiere a la ualuiaezacl 
ullrajc de que bastardee tan vilmente cpn esas ridiculas 
metamórfosis la especie más bella y 

Pero es lo más horrible que esta singular creencia necesa
riamenle habla de dar lugar en los tiempos de supe^ticion^^
medidas estremas contra la infeliz que tuviese la desgracia 
de haber llevado en sus enlraiias estos séres .¡ j
que entonces, acusada ante el pueblo de tener inteligencia 
?on los espíritus malignos 6 ser el présago de I" «les 
te. se la condenaba á expiar su crimen en la hoguera, umco 
suplicio que podía bastar a que se lavase de afrentó aq« 
lia generVion fanática. iSacrificio ■oaudito por c ie r l^  q 
además de su injusticia notoria, servia 
error y que se viniese heredando de siglo «n siglo, conlam 
iiando^asla los mismos filósofos y escritores de aquel tiempo /
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reservasen esla palabra para espresar el cánjunlo de las fun­
ciones libres del hombre.

Eu el tercer reparo hace notar muy oporluiiamenle la Sec­
ción la designación poco esplicila del sello especilico do la 
locura, considerada como eníermedud de la razón. Eslaobsor- 
vacioii es exaclisima y no me defenderé 'de ella, porque 
jamás deliendo á sabiendas el error. Sin embargo, In criiica de 
este pumo que envuelve el diclámen de la comisión, vá, en 
mi conceplo, un poco más ella de lo rigurosainenle justo, 
cuando señala como un error, como un signo, por lo menos, 
de divagación en el pensamiento que debiera formular la 
naturaleza de la locura, la círcunsLancia de llamar alguna vez 
en el curso de la memoria á esta enfermedad fundón patoló­
gica de la conciencia. La locura no puede sin duda uegarse 
que es realmente función ]ialolúgica de la conciencia. porque 
es enfermedad de la reílexíoii, y la reflexión es función de 
conciencia. En efecto, la nocion de conciencia comprende el 
vaslisiino coiijiiiilo do las funciones represcnlativas, y onlre 
estas se cuenta, ocupando lugar prefereulc y constituyendo 
como el cielo del pensumiento, la fundón prodigiosa de la 
reflexión. La definición, pues, de la locura como función pa­
tológica de la conciencia puede ser más precisa, pero no es 
errónea y ni aun dejarla de ser adecuada , si una vez bien 
determinada preliminarmente la naturaleza de la enferme­
dad, se usase esa locucioi comí expresión más general del 
mismo pensamienlo.

No acontece ya lo mismo cuando después de babor en la me­
moria delinido la locura como fundón murbosa do la individua­
lidad personal, comprendiendo bajo esla dciiominncion la sín­
tesis de la reflexión y de la libertad, en las aplicadones de 
«sa idea general á los casos particulares, hablo, como si el 
pensamienlo fuese idéntico, de la falla parcial ó total de ésas 
dus impuj'l.-)iiles funciones dd orden humano. La critica de la 
Sección está aqui en terreno muy (irme; porque es evidente 
que el pensamiento vacila, divaga entre la verdad y el error. 
En efecto, la falta total ó la simple disminución do una fun­
ción lisiológica jamás constituirá una enfermedad propiamen­
te dicha, y jamás dará lugar á otra cosa que á uu simple 
estado anormal. La enfermedad iaiplíca invuriabicmcnie un 
cambio especilico en el orden de las funciones de In salud, y 
na puede menos de constituir una función muy especial.

lie creído conveniente limitar á oslas sencillas y breves 
observaciones cuanto debo decir del notabilísimo infórme de 
la Sección de fllosofia médica, y absleiierme de discutir algu­
nos otros puntos de doctrina en él coiilenídus, por conside­
rarlos un tanto ajenos al objetu general que me projiungu cu 
la memoria. Tal seria entre ulguiiosolros la cuestión de saber 
sí el idiotismo y la demencia debieran borrarse del cuadro 
de las enfermedades mentales, cuino ul parecer se desprende 
del dictámen de la Sección.

Paso ahora á hablar del elocuente discurso de mi dislingui- 
dí amigo el Ür. D. Pedro Mala. Pero antes de combatir debo

En sus obras se leen muchas historias referentes á este asun­
to, que no dejan de ser curiosas y divertidas. Lilcrio hablade 
una mujer que parió una serpiente con alas. Otra señora 
romana que cila Alejandrino diu á luz un Icón, y Alcipes 
según refiere Pimío, se decía haber sido madre de un elefante. 
Par último, contaba muy sériameiile Levinio, que cierta emba­
razada espulsó un ave de rapiña de corvo pico y aferrados
Í¡arras, cuyo aniinalilo apenas cayó al suelo echó á correr por 
a habitación exhalando salvajes chirridos hasta que fué 

ahogado por ios circunstantes. >
Imiiosible parece que semejantes paparruchas, inventadas 

más bien para conturbar el maleriiu curazon de la mujer (|uc 
con el fin de ilustrar ia opinión, hayan sido apadrinadas por 
hombres circuiispeclos y formales y que tanto abusasen de 
su asceniIieiUe para d.ir rienda ú su niiitástica imaginación 
más proDía de poetas ó de pintores. Pero es lo cierto que asi 
ha sucedido y que 1a mujer, según estos visiunarios antropó­
logos, ha tenido que ser, no ya solo el esclarecido origen del 
género humano, sino también la mailre común de todos los 
animales. ¡Qué absurdol Y estos ridiculos cuenlos, abrién­
dose paso al través de una y otra generación, merecen toda­
vía hoy ia aceptación de las gentes sencillas ó iiicullas, por­
que la tradición tiene una fuerza de autoridad muy poderosa, 
ante la cual humillan su cabeza el desdichado vulgo y asi­
mismo otras personas que pretenden pasar por ilustraílas y 
se hallan, sin embargo, muy dislanles de serlo. Por eso no 
•o estrañe nos detengamos algo en un particular que debiera 
ocuparnos poco, si la Qrmeza con que vemos se defiende una 
Opinión tan estúpida y perversiva no nos incilase á trabajar

una mueslrn de bcnrvolenci.i á S. S. por la fina y cariñosa 
solicitud con que pidió que conslára su voto jiarlicular cou ei 
de la Academia en favor de mi □ouibramienlo do socio corres­
ponsal ; que el militar en campos clenlilieos di v ersos no escu­
sa de pagarlas deud.is del ugradecímicnto, mucho más, si 
como acontece en ei caso presente, á la gralítud se agregan 
las muchas y fuertes simpatías personales que me unen al 
Sr. Mata.

Conlicso ingénunmc'hte, que al dar principio ú esta segunda 
parto de mi discurs>, lo hago posuido de un verdadero sen- 
límicnlo. Yo quisiera haber visto un esta ocasión al Sr. Mala, 
defemliendo la buena causa, la causa de la nizuii. iCuiinto 
no pudiera ganar la cirncia! iCuáiilo no pudiera eselarecorso 
la imporlanlisiina cuestión que se debato, si defendida en 
el Icrreiio de la vonlad por el Dr. Mala, recibiese al mismo 
tiempo los auxilios de su poderosa palabra, del preslixío de 
su elocuencia y del maravilloso conjunto de sus facultodcsl 
|La verdad en estrecha alianza con la persuasión! ¡Qué fuerza 
tan incomeiisurnblc! Desgraciadamente, el Sr. Mala aparece 
hoy consecuente con sus doctrinas conocidas, con los miamos 
errores que han llegado á hacerse crónicos en su inteligencia, y 
que há mucho ha puesto fuera de circulación el progreso filosó- 
tico de los tiempos. Por eso me toca aparecer hoy en pugna coa 
el Dr. Mata, coma abogado de la verdad, á mí persona oscura, 
y que careciendo de las envidiables doles de lo persuasión, se 
vé por lo mismo obligada á aejerse en las formas severas del 
Icitgu.'ijc de la razón. Por esto suplico encarecidaiiienlo á la 
Academia, que me prcslc toda su atención y que peso bieo 
el valor y la inlencionalídad de mis palabras. Solo con esla 
condición podré contrabulnncear algún lanío la fascinación 
que produce la elocuencia del Sr. Mala.

El Sr. Mala se apodera de mi memoria, hace buena presa de 
ella, la aprende, la devora, la aplica en todas parles ni criterio 
organicísla, ose criterio que en lilosofia es el rnalerinlismn, y 
en ciencias momios v polilieasci faialismn aiuiprogresívo, que 
nos entrega sin defensa al imperio de la necesidad y de i» 
fuerza material y bruta; y cuino la doctrina en tudas partos se 
muestra rebelde á ese criterio, el Sr. Main concluye por de­
clarar la memoria digna de censura. ¡Kion venida sea la cen­
sura que llega por este lado, porque la haco ioipolenleel 
error! Y es tal mi convicción en esie punto, que si alguna 
vez me viese aplaudido por el Dr. Mala, llegarían á hacérse­
me sospechosas mis propios ideas.

Como linracan Icmposluoso que lo mismo Ironelia los ro­
bustos árboles, que levanta la moñuda arena, el Sr. Mala se 
detiene, al empezar su refutación, nnle una simple iluda 
gramatfcal que le sugiere el primer renglón de la iiieinoria. 
¿Sun los prncedimicnlus onlológicos los que perliirlian l.i >¡s- 
lemaliznciou de los coiiocimicnlus hiinunios, ó es la perliir- 
bndora la acción-de rechazar esos mismos procedimienlosf 
Satisfaré la duda de S. S-, didemlo que ia gramática, de 
acuerdo con el pensamiento del autor, csián unánimes en de-

por destruirla. ¿Cómo conceder á la mujer ose poder sobre- 
naliirai y maravilloso, esas volidnnes sigilosas de su alma, 
mediante las cuales puede imprimirá sucrínlurn esla ó la 
oirá forma, aquel ó estotro color, sin que renunciemns entera­
mente á Indas las reglas del buen sentido y á lo i|iio nos eiiscil.a 
la ciencia, por más que en oslo punto queden lodavin algunos 
vados que no saii-fagan nuestra viva curiosidad? ¿No vemos 
en los animales y en las plantas esos mismns cambios de con­
formación y de colores qiic se observan en la especie humana, 
lo cual nos prueba osiciisililemente quo la fuerza crcalrizde 
la naturaleza y su facultad modiñcailora se lianen sentir en 
lodos los séres organizados é inorgánicos como una ley gene­
ral y constante de ellos? Ilacc pu¿os años iiiio un dislinguíilo 
caledrálico de la Facultad módica do Madrid presentó á la 
consideración de sus discípulos un mónslruo bicéfalo del 
órden ile los rumianles, el cual habla d.ido á luz una dVeJa, y 
estaba ñirmado pur dos corderos unidos en un solo tronco cnu 
dos cabezas v dos colas de remates blancos y cinco estremida- 
dcs. El Dr. Telcsforo Desmarlis, de Dunleos, también ñus ha 
trasmílído el siguienle hecho: 

lEI Dr. B ... muy sagaz en sus investigaciones, y de cuya 
sinceridad no hemos dudado nunca, nos ha asegurado que le 
sorprendió mucho el ansia con que una gala que él crialig en 
su gabinete acechaba á los canarios que halda encerrados en 
ung jaula. Durante lodo el tiempo de su preñez no se apartó 
el animal de la vista de aquellos, y cuamio parió, sus bíjnelos 
eran del color de sus queridos pájaros. Eran amarillos, color 
impropio de los gatos, pero domíiiaule eo lus canarius.»

fS i en lin iuri./
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clarar, que ios perturbadores sOn los procedimientos onto- 
lógicos.

Truena en seguida el Sr. Mata contra las doctrinas conte­
nidas en la memoria, declarándolas no solamente estériles, 
sino altamente erróneas y funestas: funestas para la moral, 
funestas para la administrauioo de justicia, y funestas, por 
último, para la sociedad.

Ya aeremos a lo que queda reducido el valor de las prue­
bas de que pudiera deducirse semejante'conclusión.

At mismo tiempo que se laoi:a ese terrible anatema contra 
el espíritu de la (loclriiia. se confiesa y reconoce su oscuridad; 
y de tal modo esa oscuridad, que se alrilmye á las brumas 
de la Alemania, hiere, choca y ofende desde las primeras 
lincas do la memoria el clarísimo talento del Sr. Mala, que 
no vacila en llamar con un amigo suyo caló DlosoDco á la liio- 
sofia que se profesa al lado allá del Ithín.

Con este motivo me ocurre una observación que hacer. Yo 
considero al Sr. Mata bastante culto é ilustrado para conocer 
á fondo y profesar la buena filosofía; pero por lo mismo debo 
suponerle poco versado en ci caló (liusólico y no atribuirle 
otro conocimiento en la materia que el que se tiene, como de 
oídas, de otras muchas cosas, que ni se profesan ni se cono­
cen á fondo. Ya veremos en ei curso dcl debate que esta pre­
sunción es una realidad. Ahora bien; ¿cómo puede ser juslo 
apreciador de una doctrina el que principia reconociendo 
que no la entiende con claridad?

Censura después el Sr. Main que al establecer la distinción 
íundamcnlal entre la pasión y la locura, prescinda de ios ca- 
racléres esteriores y gráficos de ambos estados, que son los 
que realmente interesan al médico legisla; y que eríjiéndo- 
me en psicólogo puro, abandone lo práctico por lo teórico, 
el fenómeno jior la ley, el á fiosleriori para entregarme en 
cuerpo y alma al d pnorí; y con este motivo añade, que hago 
bien en abandonar el aspecto fenomenal eslerior, si los carac­
teres diferenciales hubieran de ser los que lijo en iiii párrafo 
de la memoria. y que ningún alienista reconoció jamás como 
tales signos distintivos.

No es mía la culpa, si para determinar la disUncioii funda­
mental entre la pasión y la locura lio tenido que abandonar la 
esterioridad, donde no se dá ni puede darse tal distinción, 
y buscar en otro terreno los caracteres invariables, que sepa­
ran uno de otro nmlius estados. 1.a culpa, sí tal pudiera lla - 
mar^c, debería recaer sobre la realidad de las cosas, que son 
lo que son y do la muiicrn que son, sin cuidarse para nada de 
ios sistemas que frecuentemente las alterna y desfiguran, ni 
de la utilidad más ó meaos inmediata que nos procura su co­
nocimiento, tal cual es.

Si la pasión y la locura fuesen hechos puramente esterio­
res, ó si las revelaciones de esta naturaleza que frecuente- 
meiilo las acompañan, no estuviesen sometidas ála esponta­
neidad orgánica y vital que las hace tan varías en sus mrmas 
como inciertas, todavía estaría en su lugar hasta cierto 
punto la critica det l)r. Mala; pere sucede precisamente lodo 
fu contrallo: la pasión y la locura son hechos interiores, son 
fenómenos de conciencia, constando las pruebas de esta aser­
ción en la memoria, y adcm.is la espontaneidad orgánica y 
vital upuiieii un obstáculo insuperable á la csleriorizacion 
coiislaiite, iirecisa v geométrica, de esos estados por medio 
de signos estemos. ífesile e.sc momento no solo me era licito, 
sino que be debido alinndunar. para ustalilccer la di-liuciou 
de que se irala, el terreno infiel y niiivedizo de la esterioridad, 
y acudir con este objeto á las regiones de la conciencia, la 
cual es tan real, tan p >síliva, coiiio la organización, como los 
fenómenos ninlcri.’ilcs. que son la preocupación constante de
S. S . y que le ocultan cuando menos la mitad, y la mitad 
sin duila mas b rílliiile  do la verdad.

Kii cfi’c iü . mi se me alcanza la razón por que ha de relegar 
c! Dr. M.ila al terreno de la abstracción, como quien dijera al 
dcpnriameiilo do lo ilusorio, cuniilo no cae de algún modo 
bajo la esfera del micruscópin, ó no se somete a las leves de 
la reacción quiiiiiea. La verdad es que en iin sentido lodo es 
abstracto, porque todo se considera ó pueda consi,Icrurse 
aparte. lo mismo el elemento material ú objetivo del conoci­
miento que ese ciemcnlo sujetivo ó inmalerini; y aun hay mas, 
la abstracción es rueda inuispcusablu de la función intclec- 
luni en la adquisición del nns leve conocimiento, sea ciinl- 
qulera su naturaleza; y la verdad es también que la realidad 
pertenece ígualinenle a c.sos dos elementos, á esos dos aspec­
tos dcl saber, consistiendo luda la diferencia en que el ano 
requiere el lusco ndcroscópio de metal y vidrio, y el otro el 
más delicado niit veces y poderoso microscopio de l.i re- 
ílexioD.

Agradecería más al Sr. Mata el consejo que me, dá de aban­

donar los caracléres diferenciales esteriores de la pasión y la 
. locura que estampé en el cuadro de capricho que hay en la 
memoria, si ese consejo se apoyase en un conocimiento más 
cabal de mi pensamiento, áli pensumicnlo al hacer ese cuadro 
fantástico, que podrá muy bien ser un dia un cuadro de la 
esperiencia del porvenir, fué afirmar de un modo enérgico, 
que ni la esperiencia biológica conocida, itilapor conocer, su­
ministrarán jamás una base segura sobre que establecer la 
distinción fundamental que separa la locura de la pasión. 
Ahora bien, acaba de verse que esta afirmación es rigurosa­
mente verdadera á pesar de tus opiniones contrarias del doctor 
Mata. De mqnera que carece de oportunidad el consejo, que 
por lo demás agradezco a S. S.

Continuando en la critica de la memoria, el Sr. Mata en­
cuentra buenas las razones que me apartan de In teoría que 
refiere el origen de las pasiones a las visceras del pecho y 
vienlre, y  eslrqña sin embargo que rechace también la teoría 
de Gall, que las hace dependientes del centro encefálico, á 
pesar de que las razones para proceder asi son en el fondo 
idénticas. En efecto, si hay gran distancia entre los fenóme­
nos orgánicos y ios pasionales, y jamás podrán confundirse, 
según cunficsa c! mismo Dr. Mala, esos dos órdenes de hechos, 
lo mismo cxáctamcnle acontece entre los fenómenos cerebra­
les y las pasiones: la nutrición, la circulación y  lo que so 
llama inervación del cerebro, por ejemplo, no son pasiones.

Pero al llegar á esta altura en su discurso, la argumentación 
del Sr. átala se ostenta en lodo su poder. Antes de esponerla 
y  refutarla, voy á satisfacer una apreáaíanLe curiosidad 
de S. S.

Observa S. S. que en todo el curso de la memoria me abs­
tengo sislemáticaiueiile del uso de las palabras a/may espíritu 
y que empleo frecuentemenle la de conciencia. Desea viva­
mente S. S. saber, si admito la sinonimia de esas tres 
palabras.

La Observación del Sr. Mala es exactísima; es muy cierto 
que he evitado cuidadosamente el empleo de las voces alma y 
espiritui y he procedido asi, porque considero en la ciencia 
esas palabras demasiado impregnadas de feliquisrao ultra- 
melniisíco, espresándose frecuentemente con ellas entidades 
que traspasan el limite del conocimiento humano. Dichas pala­
bras no las hago sinónimas de la de conciencia en ese sentido, 
porque aunque nebuloso para S. S. y cfailo á tas abstraccio­
nes, profeso tuia filosofía positiva, enemiga do toda idolatría. 
Pero si las voces ainn y espirilu se plegnu á signifirar la sín­
tesis de los fenómenos llamados representativos ó sujetivos, 
lo que puede saberse dcl mundo interior y imda más, y que 
comprende ol lado formal ó reprcscnlalno de lo que se 
llama sensibilidad, inteligencia, seiUímicnlos, pasiones, y sí 
se trilla del hombre, también la reflexión y la libertad y todo 
como objeto natural de estudio de esa reflexión misma, enton­
ces admito como rigurosamente sinónimas en el senlíilo cien- 
tifico las tres palabras, alma, espiritu y conciencia.

Me parece que salísfurán cumplidamente al Sr. Mala estas 
brefts y francas csplicaciones, que no creo necesario esten- 
der mas.

( S e  e o n i i n u a r i . )

SECCION DE {MEDICINA LEGAL.

Servicio» presladoi 5 derecbos devengado» por alguno» médicos [orcnsoi.
— Medio» que »e proponen para atender al pago de esloa runcionario».

El Sr. n. Francisco Herrero Picado, médico forense del 
partido de T riijillo , nos ha remilido una curiosa y detallada 
memiiria. acerca de los servicios que ha prestado á la admi- 
iiislriiciou de justic ia , en el primer semestre de su cargo, 
comprendiendo en ella lodo cuanto puede desear el Gobierno, 
para saber el número y la importancia-de |as actuaciones 
médico-legales de un f.!cullativo y la cantidad á que ascien­
den sus derechas con arreglo a la tarifa oficial. El trabajo del 
Sr. Herrero y Picado, que puede servir de modelo, está d iv i­
dido en seis parles.

La I .* comprende la topogi afia del partido judicial de Tru- 
j i l lo ,  número de pueblos y almas que cuenta cada uno de 
ellos, distancia á que se hallan de la cabeza del partidiv, y 
ocupaciones, costumbres y carácter de sus habitantes.

La d.* comprende el número de los causantes, por sexos y 
edades, déJas actuaciones médico-legales, con espresíon de 
los casos ocurridos en cada pueblo y en cada mes.

Ayuntamiento de Madrid
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La 3. contiene la clasificación de las lesiones y las épocas 
( le ld ia y  delauocheen que tuvo el facultativo que inter­
venir por mandato judicial.

La 4.“  esplica la clase de armas cou que se infirieron las 
lesiones, las regiones que estas ocupaban, su pronóstico y su 
(erminacioD.

La o.“ se refiere á los honorarios consignados, con espresion 
de los recoDociraienlos, curas, visitas, operaciones, autopsias, 
declaraciones, y dias y nudies empleadas fuera de la capital 
para llenar este servicio.

Laü .', e n lin , comprende las historias breves y sucintas 
de ios casos más iiuluhles ocurridos durante el espresado 
semestre.

El importe de los derechos devengados por este profesor, 
asciende á 9,532 rs., de los cuales solo ha percihide uín.

Nos limitamos a publicar este ligero estrado de la escelen- 
te memoria del Sr. Herrero y Picado, para que nuestros lec­
tores puedan apreciar el método y el objeto que se ha pro­
puesto este ilustrado médico forense, cuyos servicios durante 
el primer semestre son indudahiemente de grande imporlaa- 
cia y dignos de ser aiendidos por la Audiencia territorial de 
Gaceres.

—Sobreesté mismo asunto, aunque opinando dejlislinla 
manera que la mayor parte de sus compañeros, nos hu duijído 
el Sr. D. Antonio Puig, médico forense de Barbaslro, el 
siguiente articulilo;

«Con seiiliniieniü debo lyaniíeslar á Vd. que me ba dado 
pena gran parle de lo que se ha escrito sobre el abono de los 
acrechüs de los médicos forenses, á cuyo numero tengo la 
honra de pertenecer. Verdaderamente no entiendo las exage­
radas esperanzas de unos, y la actual desesperación de los 
más. Me hago cargo de la triste posición de los que dejaron 
sus modestas colocaciones, conmutdo mejor suerte en una 
plaza que ciertamente no ofrecia las ventajas que la imagina­
ción exageraba.

El Gobierno de S. M. podrá censurar de impacientes é in ­
justificadas la mayor parte de las quejas que se han dado. En 
efecto, los Sres. Regentes de las Audiencias están levantando 
acta de los derechos que deben satisfacérsenos en justicia en 
ei primer semestre vencido. Y bien, Sr. D irector, ¿a cuanto 
ascienden esos derechos? Npda sé de mis compañeros, pero 
por mi parle sé de cierto que, conforme a Ja Real orden en 
que se nos hicieron las promesas, solo acredito 5U rs. vn., por­
que aunque he trahnjailo mucho, ninguna de las causas está 
terminadí). Supongo que en mas de un juzgado sucederá con 
corta diferencia lo propio. Síendu esta la verjiad, y no habién­
dose comproinelidu el Gobierno a más, ¿es racional que 
llenemos Jos peri(idicos de clamores prematuros? Yo sé los 
muchas viajes que lie hecho en mi calidad de forense, por 
componerse mi distrito de 19 pueblos, y los gastos no ligeros 
á que he dehlilu someterme; veo que tardare en reintegrar­
me, pero debia haber previsto todo esto, cuando solicitó la 
plaza con las condiciones que se me ofrecían en la Real orden 
de la institución. En realidad no tengo en el dia derecho legi­
timo á la inmediata percepción de mayor cantidad <juu los ítu 
reales arriba mencionados: llnmarme á engaño por lo demás 
seria injusto y puco digno de mí profesión. Ya lo he dicho, 
no tengo deruclio para quejarme mas que de mi iinprevisiun 
y ligereza, y de ningún mudo del Gobierno de S. .M.

Una cosa inc ha llamado la atención en lo que se ha escrito 
preleiidiendu favorecer á los forenses, y es que se ha alzado 
mucho lii voz. que ha habido muchas quejas, muchos lamen­
tos, muchas desesperaciones, pero que á nadie lo ha ocurrido,

3ue yo sopa, auxiliar ni Gobierno, indicándole cómo y de 
ónde hu de sacar el dinero sin ruido ni violencia.
Temeridad parecerá que un hirense arriocoiiado ileve su 

osadía hasta c! punto de enmendar la plana, ó de pretender 
auxiliar i  nntahilidadcs que respeta; pero se trata de ochavu's, 
y acaso en esta materia tan humilde, pueda escucliarse cJ 
dictámen de un modesto carbonero mejor que el de uu minis­
tro de Hacienda

Antes de esplicar mi pensamiento debo preguntar, si se 
trata de hacer de los forenses unos empleados de alta catego­
ría ; si no contcntniidoSb con el módico arancel que se tíos ha 
trazado, queremos ademas hacer ruido en el mundo, figuran­
do en el presupuesto general de gastos del Estado por Ja frio­
lera de diez 6 doce millones. Si tanto devane'» se pretende, 
es pleito perdido. Dicho presupuesto vá creciendo de algunos 
años á esta parte de un modo asombroso; esta es la pesadilla 
de los Sres. Ministros de Hacienda; se quiere que el público 
esté bien servido, y que pague poco, problema que no admite 
solución, Pero si los foreuses limitan sus miras á cobrar los

ochavilos que les han señalado, y á cobrarlos, no por e! pre­
supuesto genera!, sino por escnlillon, vengan por donde 
vinieren , acaso sea posible la cobranza, de que lautos tan 
premaluramenlu desesperan.

¿De qué manera? Muy sencillisimamente. En cada distrito 
judicial hay una cárcel de partido sostenida por los distintos 
pueblos que lo forman. La cunlidad con que cada pueblo con­
tribuye, es muv módica, y no obstante, reunidas todas sus 
fracciones, no dejan de ascender á Ib ó J 2,b(ib rs. ¡lor semes­
tre. Sirven estas cantidades para el maiiteiiimiento do presos 
pobres y demás atenciones carcelarias: eslas sumas que en 
todo el reino ascenderán á 23 ó 30 millones, se recauuaii no 
übsiante, sin ruido, sin eslrépilo, y sin que se mire como un 
gravamen considerable. Ahora bien, este reparlo como es v 
debe ser por anticipo, tiene naluralmeiito uu pequeño sohrnn- 
le. Con que disponga el Gobierno do S. M. que los médico» 
forenses cobren de dicho sobrante, tendremos ya algo, aunque 
poco; dispongase luego que eso sobrante crezca en iiropor- 
ciou a las nuevas obligaciones (|ue se lo han agregado y cou 
que so aumenle una tercera ó cuarta parlo, lostorenscs podran 
cobrar, sino lodo, la mayor jiarle de lo que miran como perdi­
do. Comparado e! aumento de lo que han de pagar loa pue­
blos por este ramo, con las demas alenciones uiunicipales y 
generales, sera tan reducido, quo ni producirá quejas ni 
apenas habrá quien lo advierta. ’
, Esia distribución que aqui propongo, ¿es legal? No mo loca 
a mi examinar si esto puede hacerlo el Gobierno iii;r si solo, 
o SI se ha de acudir a las Corles: lo único que añadirii es que 
dicha distribución me parece muy equilaliva. ¿Hay un iia r li-  
düJudicial, cuyas costumbres morigeradas apenas dan quo 
h.icer al forense? I’ues (‘quitalivo es que ese punido iiague 
poco, y que no cobre mucho quien no lruüiiJa.¿Es por el con- 
ifano un partido, en que la navaja anda de boleo a toda» 
horas, y por cualquier preleslo? Pues eso patlidoque riaguo 
mucho por inmoral, a cuyo resull.ado conlrihuyeii unos con 
su negligencia en instruir y educar, y otros con sus malos 
ejemplos.

Forenses más instruidos y quo couoceu mejor al inundo quo 
yo, acaso se reirán de la pobreza de los medios que aqui pro­
pongo; ríanse oiihorabuena, que no lo liaran iinles que yo' 
pero auxilien al Gobierno (Je S, M. sumiiiislrando oíros 
medios mas hacederos y que déii rusiihados más imnedialos » 

—El Sr. D. Ciclo .Martínez do Turo, médico de Turaznn.i 
como si hubiera oído leer el anterior articulo, sobre lodo eí 
parrafeen que el Sr. I’uig eslruña que no se hayan iiidíendo 
algunos medios para ateiiiier al pago del sorvieio médico-fo­
rense, nos ha rcniitidu un escrito, en el cual se esiiresa a este 
proposito de la siguiente manera;
. "Si d  Sr. .Ministro de Gracia y Justicia reconoce las venta­
jas de la inslituciuu do los médicos-foreii.ses, y esta es lam- 
hieii la opinieii de lodos los magistrados y jueces de primera 
iiislancia que han podido apreciar los servicios de aquello» 
fuiiciunarius, justo y equlalivo es que se Irate de pagar a lo» 
profe.sores (luu auxilian lan elicazmoule á la ailiniiiislracioii 
(leiusliciii. Esto debe hacerse por ei Estado, el cual puede 
indemnizarse en una gran parle, iiumetitando el valor dcl 
papel de reintegro, o numentatido en el itrnuccl oficial los de­
recho» de lo» mcdlcos-ru^en^cs, para que este iiiimeiilo que­
dase a benehciü del erario, en el caso en que los encausados 
pudieran piignr las cosías. I.os Ininiiriirio» de los dciná» fa ru l- 
talivos auxili.iresde la administración de jll^ lic i;l, que ascien­
den a muy poco en lo» dislnio» donde hay forense, podrían 
abonarse, cuino parece justo y equitativo, iior lae respectivas 
municipalidades.«

El Gobierno, dicecsle mismo profesor, no |iiiede‘saber en 
muchisimo tiempo a cuanto ascienden los derechos de los mé­
dicos-forenses y de los demás facullalivos aiixilinros, á pesar 
de ser esle su deseo, según se desprende de la circular del 
Sr. Ministro de Gracia y Justicia, fecha 31 de marzo úllimo.
El Gobierno de S. M pidió a la.» Audiencias territoriales la» 
relaciones de los derechos devengados por los profesores de 
medicina en las cau.'-as y juicios del primer semestre, ya para 
abonarlos, ya para uoder calcular su imnorle y presupuestar 
mayor cantidad de la que está consignaila para este servicio- 
pero como en las espresada.s relaciones solo cumpreiiderán las 
Audiencias los honorarios devengados en las causas ejecuto­
riadas . resudará que la mayor parle de la» actuaciones médi­
co-legales habida» en ei semestre, quedarán escluidas hasta 
el falfo definilivo de las cau-as; y por consiguienle, el cálculo 
que forme sobre el importe de los derechos de los mcUicos- 
forenses y de los auxiliares, tieue que ser enteramente ila- 
.ecluoso.
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SFXCION PR ÁC TIC A.
U  PELACa* HALLADA EH LAS CLÍSXAS DE LA EACOLTAD.

Sres. üirecloces de El Sillo médico.

Mis flDredables amigos; Por el úUimo número del periódi­
co cienlltieo i[iie Vds. dignamenle rcdacian, me h° |deradü 
«le In Cortil publicada en !a U n io n  n - d i c a l e  por lI isr. Un 
douzv referenle á sus escursioneá por nuestro país en inves- 
tiitadfmde la íwínffrii; en la cual se cunstgnan hechos que 
me obligan, ó mi pesar, á hacer algunas aclaraciones, agra­
deciendo como se merece, la ñola que 
servido poner esa Dirección, en_el párrafo “  *1“ ®

Dicei'l Sr Landour.y; «bfecUvamcnlo. en menos de una 
•hora míe cmnleé en recorrer las salas (clínicas), eiiconlró 
‘ tres cTsus do los mAs maniliestos, sin coiilnr otros tres ejem- 
•liloB íiii'.n comprobados, en una visito que hice a los enfermos

* !̂Ésír«iemosfr'ad^^^^  ̂ 'usar presencia del doctor don 
• Krinciseo Corleiarena. profesor clínico muy al comente de 
•la ciencia y de varios comprofesores que le acompañaban, 
•■todos ailmira l̂os, pero convencidos y satisfechos de observar 
»una enfermedad que veian por primero . pamliad 

•Ahora bien, cuando en la clínica de “ ,\®_
•de un nnia diezmado por una enfermedad cruel , ya de anti 
•auo' señalada se vé esta desconocida y  confundida con otras, 
!Sayderlanmm motivo pora combatí? la teoría que espoue

’’\ ' “hfbiemÍo I'"® f í^ n r ird e  "los
S f s  C i r r * ' ™  “  ; »
¿onor do la Rscuela á que me honro de pertenecer, por 
estimación p S io  y por ainorá la verdacf. me veo obligado a
hacer los siguientes advertencias. ^ , ¡j, i,nriiMi7v no

Primeramente; debo manifestar que el Sr. Landouzy, no 
suafilú la atención de cilarmo a una entrevista para tomar 
antecedentes ó dalos relativos a los enfermos en que se fijo y 
que tenia yo á mi cuidado, y para conferenciar conmioO

Kn slilí'ñdo lig a r: que los Dres. Cortoinrena y Bustos, ayu- 
«lanle atfuel y profesor clínico este de la bacullad, únicos pro- 
fesores'íiue con un interno acompañaron en su rapida visita 
nñr In s'ila al Sr l.andoiizy. no manilicslan haber quedado ad­
mírelos convencíaos y satisfechos de ios juicios eimlidus por 
«lichfi se’nor «i bien le guardaron los miramicnlos que nunca 

éhn . e lenew personas eslrailas, habiéndoles solo sor- 
í r i : a . t  la T g e rm ^ que examinaba los enfermos y de-

"'leícer^OMÍrimbay profesor en la Escuda que desconozca 
lo míe smV I enfe^^ <l«®rila por nuestro Casal con el
nombre'do m a l  d r  l o  r o s a  y la Z®;!
«p iircsiuiiB sino muy rara vez en este bospilai umioo, sin
du.lH 'por m. ser propia do ®=«® ®‘' ‘"®Vmícnsea°nfa'"? cmnii saben muy bien los que asisten f  
un ..ii-i CP -.ii'iii/an lodos los cüso.s con la mayor escrupuiusi 
dSd líuterimuilndü con la posible exoclHud cuantos elementos. 
coiiüurren a la formación do las enlermedades suindidas a 
S r o  éVLiieu libres do toda preocupación esclusiyis a.

Y por iiilimo, qno los anlccedeiiles do los enfermos indica-

i,irenferined.i(i aguda con exantema, caleolura y delirio, 
«lue filé car.iclerizada de crisinda de la cabeza; la cual, relie- 
« u i iÚ B r e S ió p o r  el cuello, espalda y estremida.les su- 
ner ores obligando e á estar on cama tres- semanas y dejando 
r  r f e r m i S n  cestras que arranco él, con sus manos
haciéndose sangre i.e quedaron algunas señales, pero desde
«doñees ha gozado de la mas cabal salud, basta que vino a
la elinie» macado de una Plei'ro-n®«'"‘'" '* .
oslaba convaleciendo á la sazón en que le observó el doUor

''"Núm!^.'. El sucelo era un adulescenle de U  años de edad, 
de teimiernmcnloTinfélico, hospiciíno y sin antecedentes pa- 
tolócicos' él cual, jugando en marzo ultimo con otros mucha­
chos del ésubleciinienlo y tendido en e! suelo, sufrió un pi­
sotón sobre una mano, en la cual sobrevino una indamaciqn 
que supuró, curando a los quince dias. ,̂ ® ®̂J,®
«lente contrajo una pleuro-neumonia catarral, con cuya ea 
fermedad vino a la clínica; habiendo fallecido Jespuea

á consecuencia de ona disenteria contraída en la declinaciun
de aquella por nn escaso en U alimenlaoiou, que dalerraino 
un estado adin.imico. ,, .

El iiúm. 6 (le la sala de mujeres era una joven casai^a, de 27 
anos de edad, linfática, pecosa, de buena salud habitúa , conna­
turalizada en Madrid; la cual padeció desarreglos «Paralo 
digestivo desde el primer embarazo de do.s que hab a It-nido, 
laAó á su hijo por espacio de año y medio, y hacleDdo^e niiĉ  
vamente embarazada, crió también al segundo hijo por espacio 
de dos años. Las funciones digestivas continuaron perturba­
das. los fuerzas so quebrantaron , apareció demacración, y 
en tal estado vino á la clínica; nresenlando uu tumor esl«cd -  
do desde cl epigastrio hacia el liipoeóndrio_ izquierdo, inape­
tencia. desarreglos de digestión, estreñimiento, fiebre, to> 
seca, fatiga, y espiración prolongada y ruidosa en las regio­
nes subclavicularos. Ksla enferma no recordaba haber pade­
cido en su piel mis afección, (jne un leyó eritema on el dorso 
de las manos que pasó sin exijir cuidado alguiiu , en ocasión 
de haber salido a un pueblo para reponer su salud quebran­
tada . atribuyéndolo al aire dol campo; y tampoco había sufri­
do mareos, vacilación, ni otros sinlomns que los espueslos.

Dejo á la consideración do los profesores que, enterándose de 
los aiilecÉdentcs manifestados, juzguen si con ellos lioiien bas­
tante para fallar de plano que los referidos enfermos estuvie­
ran padeciendo pelagra.

Sírvanse Vds. insertaren su aprociable periódico este co­
municado; quedándoles reconocido su afectísimo amigo y
seguro servidor „  „  »« .

°  Da. Sa!ITBro t Míaaa#.

HIDROLOGIA MÉDICA.

Meniori» compeodiad» aoeroa de los baños minerales de A r- 
nedillo, escrita por el médioo-direotor de los mismos , DOV

José tlEMu-ev Y Reiz.
P r o d ’i c c i o n e s :  v e j e t a l e s , a n i m a l e s ,  l.a flora do .Acnedillo es 

en eslremo numerosa. Merced á Ip laboriosidad de los haui- 
tantes, cl terreno de este pueblo produce_a_ceite, vino, gar­
banzos, judias, guisantes, habas, lino, caiiamo, (rulaj, hor­
talizas y Cereales, aunque estos son puco abunuiinles. El 
pianliu (lo olivos es muy frondoso y de bastante eslcnsion; el 
fruto (le la vid pocos años llega á completa madurez.

k  las plantas quo producen loa frutos mencionados hay que 
añadir inucbísimas otras que no enumero por no ser difuso: 
entre ellas hay gran número do utilidad en raedicma; y entro 
las aromáticas sobresalen el lomillo, el espliego, la salvia, el 
romero y otras muchas de la familia de las labiadas.

No es menos abundante el territorio de .Yrneiiillo en seros 
del reino animal, líiicuénlranse lodos los doméslicos útiles y 
neriuiliciales do luicslro país, tanto de cuadrúpedos como de 
aves ó insectos. Entro los primeros, no escasean los ganados 
lanar y cabrio, y también hay algo del vacuno; no abunda 
inuchu la caza; hay algunos animales carnívoros perjudi­
ciales dol género caiiis, y el terreno escabroso oculta algu-

""Ispéclfl, c a r ú c l e r ,  g e n i o  y  c o s t u m b r e s  d e  ¡ o s  ftaiiíanícj. Los 
anieilillenses son, en lo general, do buena estatura, robus­
tos á 'iles, activos v vigorosos. El iciiiperaraento domrnanle 
es e’l ian''uiiieo mis ó menos unido á la iiliosiiicrásia hepática 
ó biliosa. Sun de gónio enérgico y do trato afa|)le, pero 
poco sufridos, impresionables, susceptibles y prontos a ir r i­
tarse- por io general tienen gran perspicacia y previsión, 
hasta el punU) do llegar algunos i  p,areccr suspicaces; y son 
sobrios y laboriosos f,os hombres visten decentemente, pero 

•sin ningún lujo. Las mujeres, esbeltas y aseadas, usan trajea 
de percal ó indiana. . .  ,

Los artículos más necesarios para la vida son en Arnodillo 
de buena calidad. Las carnes y ia loche son esquisilas por 
disfrutar los animales do muy buenos pastos; el pan,—aunque 
no de fior,—es mny nutritivo; y el vino, si no î o pnmera 
c-ilidad el que se cojo en el pueblo, es muy bueno, llevándole 
de Tudolilla, de Amedo ó de Uuel. Generalmente los alimen­
tos uue usan los arnedillonses pecan de escilanles; poes. cora»
la m.iyor parte de los riojanos, son alicionados á las comidas 
fuertes y muy condimentadas. y hacen mucho uso do los p i­
mientos picantes; todo lo cual les predispone a las enferme­
dades de carácter fiogislico. . ,  .

E n f e r m e d a d e s  q u e  p a d s u n .  No se conoce en Arnedino nin-
H
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gana enfermedad endémica propinmonle (al; algunas in ler- 
mitentea de varios (ipos , que se observan á lio de invierno y 
principio de primavera, no son muy tenaces, ni dejan ordi- 
naría^nenle infarlos del hígado ni del bazo. Debidas casi 
siempre á falla de precauciones y de observancia de las 
reglas de la higiene, ceden unas veces ai uso del emético, y 
otras á los febrífugos que, en ocasiones, lienen que ser pre­
cedidos de algunas evacuaciones de sangre bien indicadas.

La posición topográfica, los vientos, indirectos s i, pero 
fuertes, que suelen reinar en el pueblo, y la (fesacertada cos­
tumbre de quedarse algunos de sus .babítanles desabrigados 
cuando sus tareas bun promovido el sudor, son causa de que 
en Arnedillo se presenten. al concluir el otoño y principio 
del invierno, varios casos de reumatismo y también algunas 
neumonías y pleuro-neunionias agudas en ambos sesos, y 
parlioularmeate en el masculino, dedicado á la sementera.— 
Semejantes enfermedades ceden por lo general al tratamiento 
anliflogisUco; y parece que se economiza no pocas evacua­
ciones sanguíneas, si se auxilia aquel con las preparaciones 
eméticas, pero sin elevarlas al verdadero méloclu de Uasori ó 
contraestimulanle.

Es bastante común la clorosis en las jóvenes, hasta la 
época de las primeras evacuaciones periódicas: muchas niñas 
de siete y ocho años se encuentran en un verdadero estado 
clorótíco. La completa abstinencia de vcjctales (de los que 
suelen abusar), una buena alimentación y las preparaciones 
marciales triunfan casi siempre,—si bien con alguna leulilud, 
—de esta caquexia.

Las afecciones catarrales . que suelen reinar en todos 
tiempos, siguen de ordinario una marcha franca, asi como 
también las ñebres gástricas que á veces se sufren allí; y en 
caso de presentdrse la forma tiroidea, se verifica de un modo 
enteramente esporádico, lo cual no ha sucedido,—durante los 
últimos a ñ o s e n  varios pueblos inmediatos. Acaso se debe 
atribuir esta prerogativa al esmerado asco de ios habitaiilcs 
de Arncdilln en sus babitaciones y ropas.

Desde fin de noviembre, y princiiialinenle en diciembre y 
enero, se presentan lodos los años (ahora menos que antes) 
algunos cólicos saturninos. Dudóse, por mucho tiempo, cuál 
pudiera ser la causa ilc esta neurosis; pero la observación la 
ha puesto fuera de duda; la causa de estos cólicos es el uso 
de vino cocido en tinajas vidriadas. Como cu Aruedillo rara 
voz llega á sazoyar completamente la uva, resultan vinos 
ácidos, que forman con el vidriado de las vasijas la sal de sa­
turno que ocasiona los cólicos. El tmlamíeuto conocido con 
el nomVe de método de la Caridad, empicado con algunas 
modilicaciones. — según las circunstancias individuales y 
morbosas,—triunfa, por lo común, de estos cólicos.

Antigüedad del pueblo éliisloHa. «Aunque Arnedillo es un 
dim inutivo, derivado de Ariicdo, no es población moderna: 
se nombra ya espresamente «Arnietello» en el voto dei conde 
Fernán Goivzaiez, de cuyos triunfos se hablaba ya por los 
años 95G, reinando Alfonso el Monje.»

• El obispo de Calahorra. 1). Rodrigo Cascante, por escritu­
ra otorgada en 4 de marzo de ttb fi, que se raliücó en 1179, 
donó al cabildo de la iglesia catedral de Calahorra las tercias 
y cuartas de Arnedillo, M tinilla, Robres, etc.» (Llórente, do­
cumento núm. tá '2 del apéndice á las noticias históricas do las 
tres provincias Vascongadas.)

El obispo D. Juan de Préjano, en la escritura de asignación 
de rentas para la mesa capitular de Calahorra dcl año 1200, 
dice ode Arnelello ct omnes redilus ejusdem villm cum suo caste- 
llo. el cum omiiiéuí peTíinenliit suii. ucul dominus Adepliomus 
Rex Casulla contuHl illnm villam Ecclesice Culuyurra.n (Lló­
rente, núm. 193 del apéndice citado.) «Sevé, por esta escri­
tu ra . que el Rey I). Alfonso VIH de Castilla,—que habiendo 
subido al Trono en (138, murió en 1'2I4,—habia donado el 
señorío de Arnedillo á la iglesia de Calahorra, á la cual ha 
correspondMo hasta nuestros dias.»

«Entre los pueblos del señorío de Cameros,—comprensivo 
de 44 villas y lugares,—concedido por Enrique II, viviendo 
aun su hermano 1). Pedro (esto es, anles del *23 de marzo de 
1369), á D. Juan Ramírez .do Arellano, caballero navarro, se 
Ice alas casas de Arnedillo.» (Salnzar, casa de Lara, capitulo 
10, libro 5 , articulo I). Juan Ramírez de Arellano.)

•Los obispos de Calahorra se titulaban señores de Arnedi­
llo : su castillo de Nombela. que solia llamarse Cámara de los 
obispos de Calahorra, fué muy fuerte anliguamenle.» (Diccio­
nario geogi-áfico-hislórico de España por la Real Academia de la 
Risloria, sección segunda; por D. Angel Casimiro de Govan- 
tes.) En efecto, hasu principio del siglo x ix  ejercía jurisdic­
ción señorial en Arneuíllu el obispo de Calahorra, en virtud

de donación hecha en 1206 por 1). Alonsnó Alfonso YIIL El 
obispo nombraba el ayuntumiunlo, el mayordumo de fábrica y 
el cscrib.mo ó seqrclaiía de la municipalidad; y tenia para 
cuidar de su castillo y recibir las tercias del diezmo un admi­
nistrador , que bacía de alcalde mayor.

• El 16 de marzo de fS I7, poco tiempo antes de inodin di», 
sufrió este pucbiii uii terrible tcrrcmolu, que so sintió hasta 
Yalladulid, y con d  cual se desgajaron ucl monte fueric.s 
peñascos.»

Arnédilloes patria de Juan Iñigncz de Arnedo, colegial de 
San lldefonso-dc Alcalá, famoso jurisconsulto dcl siglo xvn.

Correspondencia pública. En Arnedillo, asi como en c¡ 
establecimiento de baños, so recibe d  corren diarinmonii- 
por la larde; y hay tiempo para coiitodar liasla la. mañatm 
siguiente.

Caininoí. Los tres itinerarios principales desdo. Madrid a 
Arnedillo son los siguientes:

1. ® De Madrid a Sandiidrinn, á Burgos, á Logroño, al 
V illar de Arnedo, a Arnedo, á Arnedillo.

2. " Do Madridá Jndraque, a Soria, A Agreda, á C inlnié- 
nigo, á Tudda, á Alfnrn, a Calahorra; y desdo esta ciudad se 
puede coiilíiiunr en diligencia hasta d  Villar do Anicilu iinrn 
proseguir como cu el itinerario anterior, y también se puedo 
ir  directamente desdo Calahorra ú Arnedo y enseguida u 
Arnedillo.

3. ® De Madrid á Zaragoza, de Zaragoza á Tudda, y desde 
esta ciudad se sigue d  anterior itinerario.

No liay para qué decir que las ilist,indas, siguiendo esto.» 
itinerarios, se liaccn más ó menos largas, y d  tiempo que se 
invierte en recorrerlos es masó menos corto, conforme ade­
lantan loa trozos do ferro-carril que so nhreii para d  público.

Este año se ba establecido un servicio diario de coches 
desde el V illar de Arnedo á Aniedilla y vice-versa.

Descripción del estabtecimicnlo de bañas. El eslablccimieiito 
de los baños de Arnedillo se halla situado ¡\ unos l,Cf:)u nn.sos 
de la villa , en la márgen derecha dcl rio Cidacoa, al pié de la 
SIoHlaña de la Ertcinela, doiitlc—segun ya he dicho y esneci- 
caró después- brota d  manantial de aguas minerales.

Desde el pueblo al eslahleciniiento conduce un camino bue­
no: á un lado y otro de él se vén frondosos olivos robuslos 
nogales, y huertas muy bien cultivadas. Se pasa el Vio Cidn- 
cos — muy cerca dd  eslablecim icnlo-por un nuenió'de 
madera.

Es el establecimiento de baños un cilificio de /Igura noli- 
,gono-reclilinca irregular. Contiene la fuente mineral * dos 
salas donde se bebo el agua, dos estufas ó baños de vanor 
construidas en la misma roca que constituye su base ó 
cimiento, diez gabiiides para lomar baños y chorrlis u iiV nn  
estanque para que en él se enfrie una parle del agua mine 
ral y poder después mezclar la cantidad necesaria de ella eiín 
la que tiene toda su natural temperatura. graduándose de 
este modo la de los baños y los chorros segiin cada enfermo 
los necesita; pues desde luego se comprendo que níiiauno 
puede ni debe lomarlos á toda la temperatura con que anuo - 
lia nace. Contiene asimismo el establecimiento ocho cuartos 
en el piso bajo, para sudar, después del baño , los enfermos 
que se hospedan en los casas inmediatas y en el piicbío' v en 
el piso principal y segundo, tiene treinta y cinco diarios 
imiependicnlc-s, bien blanqueados, alegres, con muy buenas 
luces y grandes ventanas para la vtiililacion. En rada uiio 
de estos cuartos se bollan, por lo general, dos camas enmunos- 
tas cada una de catre nuevo de hierro, jergón, dos buenos 
colchones, sábanas finas, manta y almohadas. Hay también 
cii cada cuarto, una racsita da noche al Indo ríe las camas 
sillas, una mesa de caoba, espejo y perchas nar.i colgar la’ 
ropa. Además, en el establecimiento se cncuciHr» dosesnacio- 
ses comedores, muy claros y ventilados, una gran cocina im 
horno donde lodos los dias so cuece pan do buena calillad 
una capilla (dedicada á San Zoilo), en la cual ge celebra misa 
los días de fiesta y muchos de trabajo, cuatro hahíiacíoiies 
para personas de pocas facultades, una gran cuadra para 
enfermos militares y pobres, y otras dependencias.

De los diez gabinetes de baños están distribuidos, tres para 
tomar los chorros de la altura, temple y diámetro cónvenien- 
les; en otros dos gabinetes hay coalro pila.s pequeñas cada 
una para una sola persona; y en los cinco restantes»> en­
cuentran piscinas (dos redondas y tres cuadrilongas) donde 
se pueden bañar muy cómodamente seis ú ocho nensonas a 
la vez. ‘

Para lomar los baños de vapor hay-segun se ha d ic h o -  
dos estufas en una cavidad contigua á la mina por donde pasa 
el agua del maoaníial. Estas estufas son dos grutas escavadás
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en la roca. regiilarrtfeiJas y enlucidas, y están destinadas una 
para cada sexo. El pnvimcliLo Uc las estufas está furmado por 
gruesos tablones separados enlrc si por intervalos de una 
pulgada, para permitir la salida del vapor que se desprende 
del agua mineral al correr por debajo de ellos.—La tempera­
tura de las estufas es de 36 á 3«. ó W  de Reaumur; y asi 
como la de los baSos y la de los chorros, se puede graduar
según convenga.

Los enfermos toman el baño de vapor o estufa sentados y
mejor aún cebados en el piso de la misma; y—cerrada la co- 
mmiicaciüii con el pasillo que á ella conduce—permanecen 
asi de 10 á Iti ó 20 minutos (según el caso), basta que sudan 
coniosnmcnic, si asi lo iieccsilaii.

Kn el eslablecímienlo de baños de Arncdillo hay una fonda 
con dos clases de servicio. Por el servicio de primera ciase se 
abonan 24 rs. diarios, en los cuales entra el pago de la raami- 
lencion, del cuarto, de'la cama-y de la ropa necesaria para-la 
salida del baño y sudar después; por el servicio de segunda 
clase, contando también la cuntida, el cuarto, la cama y la 
ropa para la salida del baño y sudar despucs, so paga Id 
reales al <lia.

Los baños, estufas, y chorros que el enfermo tome, se satis­
facen por separado.

Lus biiñislns no solo se pueden hospedar en el estableci­
miento, y—según queda díubo—en las cusas del pueblo, sino 
también en otras tres casas, propias de vecinos de Arnedilio, 
construidas á poca distancia del mismo eslablecímienlo. Este 
es propiedad de I). Florencio Martines de Pioillos, vecino de 
Calahorra, uuicii lo ha mejorado considerablemente, y por 
cuantos medios están á su alcance, procura que ios concur­
rentes sean tratados cou esmero, y disfruten comodidad y 
conveniencia.

(Se conlínMard.)

PRENSA ifiEDIGA.
E S TR A N JE R A .

C u i b n r u z o  <lo (>‘4>molo« c o n  d e s c e n s o  s i m u l t á n e o  d e  l a s  
d o s  c a b e z a s  e n  1.% p e l v i s  ; p o r  e l  I k r .  W a l t h c r  

F r u n k e .

Esla Observación se refiere á una mujer rnbusla, do .3.1 años, 
mullipara, en d  sétimo embarazo, acompañado (le grandes 
aufrimienlos y de edema en las estremidades inferiores, y 
que en el tiempo normal sintió dolores y contracciones que 
duraron tres h"ras y cesaron conipletanienlc, quedando dilata­
rlo el o rilk io  uterino cerca de dos jmlgadas. Los demás emba­
razos habían sido sím])les. regulares, y  lodos los niños hablan 
uaeido vivos. Esta mujer Icmia que fuera este parto irregu­
lar y pscencional, porque el embarazo hnbia sido muy peno­
so. 'Cuando treinta y seis horas después reaparecieron las 
conlrai'cioiiüs, se di>ipó el miedo ; despucs do la dilatación 
completa se rompió la bolsa de las aguas. y contenía regular 
canlidoil de líquido amitiúlieo; á consecuencia do fiierlcs 
contracciones descendió la cabeza, y salió fuera do la vulva, 
quedando dunlro é inmóvil el tronco (lela crialiira, <á pesar 
de los foiTles conlracciones, de los esfuerzos de la madre y do 
las Iracdaiies de la matrona asistente- Se llamó entonces al 
ü r. l'iiANKi:, que no llegohnsla algunas horas después, y en­
contró á la madre muy agitada, impaciento, echándose sobre 
su como, atormentada por dolores enérgicos que repetían con 
frecuencia. El csliido general era ba.stanle normal: no habla 
reacción; pero leiiia la cara encendida , cefalalgia, sed. y el 
pulso a •■'I'. Al eslerior no se notaba n.ida; el ó tero casi entera- 
mciiie á la izqiiierda, locando por su fondo á las últimas cos­
tillas; en los muy cortos intervalos de las contracciones, no 
se ablandalta ni quedaba sensible, aunque en diferentes sitios 
se percibían algunas partes del feto; la auscultación no podía 
hacerse por la rapida sucesión de las conlracciones; los mo­
vimientos del feto dejaron do percibirse claramente por la 
madre como antes. La cabeza completamente fuera , el occi­
pucio hacia el muslo derecho, móvil en todos sentidos, parecía 
presentarse en segunda posición. El niño estaba indudable­
mente muerto.

El examen eslerno nn daba osplicacion de la naturaleza 
del obstáculo; pero se podían, sin embargo, esclnir algunas 
de las causas que impiden ordiiiariamcnlc la salida del Iro ii- 
co; tales como las vueltas del cordon, la falta de contraccio­
nes, la retracción del útero sobre las partes que contiene,

una estrechez oásofufa de lapélvis (lodos sus partos prece­
dentes babian sido normales, y desde su último embarazo no 
había tenido enfermedad que pudiese producir una estre­
chez): por otra parle , la cabeza había ya pasado •  pero 
podía haber estrechez refaíita, desproporción entro los diá­
metros de la pélvis y el feto. Las dimensiones de la cabeza no 
podían hacer suponer unos hombros muy anchos; pero podían 
estar mal colocados, aunque esto no ora probable, habiendo 
ya ejecutado la cabeza su movimiento de rotación. Pasando 
fa mano debají de la cabeza se encontró una segunda en pri- 
mera posidun occipital y fijada de un modo inmóvil en la 
cavidad pelviana al cuello de la primera. Se aplicó no sin 
trabajo el fórceps, y ligeras tracciones bastaron para eslraer 
esto feto; algunas contracciones espulsaron cI tronco del 
primero. Los dos estaban muertos; el corazón del que fué 
eslraidn con el fórceps latía todavía un poco , pero no se le 
pudo volver a la vina. La placenta única, con un amnios y 
un corioii, salló después del segundo feto, acompañada de 
una ligera hemorrágia que cedió á algunas friccioiies hechas 
sobro el fondo de la matriz: lus lóquios fuerun normales.

(Monatssckr. fur gcburlsk.J
l>e l  az i ic .v r  c o n l r »  l a s  l o m b r i c e s .

El Sr. D ibolt ha dcsciibierlo por casualidad la acción del 
azúcar sobro los hclminloidcos en general y sobre los oxiuros 
en particular. Queriendo en una ocasión desprender las san­
guijuelas aplicadasl á uno de sus niños, pidió un poco de sal;
viendo los movimientos de contracción exagerados de ios
anélides, supuso una equivocación, y en cfeclo pudo reconocer 
que la sustancia empleada era azúcar en polvo. Este hecho le 
impresinnó vivamente y le indujo á cspenmCRtar la acción del 
azúcar sobre otras especies de animales inferiores; porque 
comprendió en seguida la posibilidad de aplicaciones prácli- 
cas. Hizo algunos ensayos cuii las lombrices lerreslres y pbíu- 
vo los mismos rcsuilados; y algunos dias después, la casuali­
dad vinb á presentarle la ocasión de comproharque sus pre­
visión es, bajo el punto de vista práctico, eran realmente 
fundadas.

Fué consultado para una niña que scnlia picor intenso en 
la región ano-vulvar, y examinándola enconlró una cantidad 
considerable de oxiuros que hablan dejado su sitio y se habían 
esparcido por las partes vecinas, principalmente por la vulva. 
Queríendu hacer un esperimento direclo, pidió un vaso lleno 
de agua Icninlada. y cou una esponja hizo caer todos los hcl- 
miiitoidcüs. Los oxiuros continúan viviendo en el agua tem­
plada, y nadan como las sanguijuelas. Echó en el agua un poco 
de azúcar cu polvo, y con una lente siguió los efectos produ­
cidos en todas las lombrices locadas por el azúcar. Tocias eran 
atacadas do un movimieiilo de crispalurp, y calan al fondo del 
vaso. Adquirido csle conociuiienlo, hizo disolver azúcar en 
agua fría y con olla hizo lociones cii Ja vulva, ano y regiones 
próximas; mandó aplicar lavativas con esla agua azucarada, 
y la enferma quedó libre de sus oxiuros.

Desde entonces, el Sr. DcaouTse vale siempre de esle medio 
en lus niños. CliuU. de iherapeulique.J
. l l r t r u r r ú s - l u s  j  r o t u i i r l o n  p a r c l A l  cl<! In  p l a c e n t a ;  n a o  

* l o c a l  d c l  n l m n b r c .

El Sr. Betz, de Hidbronn, que llamó la atención sobre 
esle medio hace ya seis años, ba vuelto n ocuparse de él 
con el objeto, según dice, de que un remedio tan activo y 
tan iuorunsjvo como esle. sea mas gciicralmeiite empleado en 
la práctica. Se vale del alumbre deí cunierciu, eii pedazos del 
la maño do una judia, cuyos ángubis redondea, para introdu­
cirlos en la vagina y aúnen el orificio uterino. El efecto es 
casi siempre muy rápido, siendo más.telices los resultados en 
lus casos de retención parcial de la placenta. En esta última 
circunslaticia, luego que se separan lus coágulosisanguineos 
que ubslmyeii la .vagina, se aplican una ó dos veces al día 
fragmentos do alumbro de la manera indicada, hasta obtener 
la ospulsion de los rc.stos placciilarins, ya provengan de un 
parto ó de un áborlo. El alumbro produce sensación de cons­
tricción en las parles sexuales inlcrnas; pero no ocasiona in ­
comodidad alguna ni deja señales de cauterización en las 
parles donde se aplica. (Bclz’s Mmorabilien.)

I t e l  a c e i t e  cic c r o l« u - t l g ; I ] o  c o n t r a  l a  c a l v i c i e .

Si el éxito de la pomada de Duputtrrx es debido á la tintura 
de cantáridas que contiene, no es irracional suponer que otro 
revulsivo pueiia tener la misma eficacia El aceite de croton- 
tiglio ha sido empleado con ventaja por el Dr. UocensTETtEa de
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lie una meada de SO cenlicramos á 5 
gramos de aceile de crolon y fs gramos de aceiie de almen 
oras, cotí la cual fricciona dos veces por dia toda la cabe?!
fx i lo  ^dMo( mi- ®“| íl® á este medio , obu fo  un

compielainente basta quedar el cráneo limnin a ‘
tres semanas de tralamíento se vjó aparecer C 'liao ro  víun'^l 
í ° " t ’. , i “ ?J?.“ “ ?y''-tióbien pronto e'n una cabeTrl espesa?

E L  S IG L O  M E D IC O .
.■)«r

D e l a sm a , íp a (a „ , le n to  p o r  e l baflo  o n l f a r o .o , ’p o r  e l 
S r .  D ean .

n , í ? r í e S 'd 'e ? S . \ ? S , . r a , f í S ^ ^

a s i  í i i r s S
vmlajQ M ~ jra la “ M l? p ra firic í!o ^ ” d e fe ^

^SSfevnFÉi
S » g s i i i i

(Jou> n. de méd. ct de ciiir. prat.)
Por la P r e n s a  m é d i c a ,  F. ue Cortejases*.

P A R T E  OFI CI AL .

S A N I D A D  M I L I T A R .

R liA IJ S S ’ Ú n O E S E S .

^m brando médicos interinos á ü. Gerónimo
K i l i “ , S r “  » » - « • .  » .M a „.e l J i S r ?

id. Id. id. a 0. Bngenio Aparici dq Buendia.

. .  . t
,U| v'.M que el médico mayor D. José Parejo

3. A ldandíSosuéS í  M ^ l r g i f

D.'íosé V i“ Í 7 R i ' r " ^ ^
IJ. Id. Id, a l módico mayor D. Barloiomé Pons y Sentí.

líEAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADBID-

lü?ue í*,® anunciar, en cumplímiento d e
fallecirí^ipniTaf ? ■̂’-Slamenta, que se hallan vacantes po r
Samped rd o J o lL r l i f  h°a ^ «^u'llerm o«ofía S v ,  I  académicos en sus secciones do filo -
»e eu h  fn r^  ^ h'giene publica, lascuales han de proveel -  

M ^ria  Eslatul.rade la Corporación
^írríno? El secretario, Molías m e to

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.
La Junta de Apoderados, con fecha 2 7  dol a rtn ii i<->

i Ü ü i l M
según el cuadn^que á conlüiuacion se íon¿?‘ " ‘‘®

Apoücridot giie salen.

D. F é lii Gtrcf» Cabillero. . 
D. Busebio Cislalo y Serra.
D. León Anél.. . •..................
D, Bamon F í l i i  ,Capde*fU,. . 
D. José Monddjar y Hendota.. 
D. José Goieoecboa. . ,
D. Seraplo Escolar...............
D. Federico Costa.............
D. Isidro M ir..............
D. Tomé* Santero................
D, José Ectiegaray. ,
D. Manuel Pardo Dar’lo iint,! ',
D. Jasé Pontana. ...............

Toribio Guallarl.
D. Andrés del Busto,

Apoderados que quedan.

Jumas delegadas, 
mijos dliirllosreprcsrnlaB-

Madrid.

Valencia.

Vtlladolld.

Granada.

Barcelona.

7ira{osg,

D. Matías Nieto Serrano.
D. Laureano Pigucrola. .
D. Eugenio de la Cámara.
D. Ffonciíeo Hendía Atraró.,' 
n . José Bodrígo, , ,
D. Slariano Benavcnle,,
1). Nicoli» Moreno. . . . ' . '
D. Ignacio Suarez,, .
B. Palíio León y Luque.
II. José Rodrigue* Benavidei 
n . Francisco Sanlana,
D. José Garda Oalau.
D. Luis Colodron. .
D. Lilis Portilla........................
I). José Jesiis da la Llave.' '

Jumas delegadas, 
cuyos distritos reptescnlau.

Madrid.

Santander.

Zaragoza.

ás á nombrar los

les que lengón en K n " í  = ^ W o n l a n -

'’-slas elecciones nnles dol

Preiu p u eztodegM tos p o ra e l segundo semealve d» 1 M 3 . 

GASTOS.

B*. r«. Cdart.
<•• Bor el «Iquilerde la casi......................  g .go !

Por el suoldo dat empleada 
Uria CR' la.'secr«-i

MOO
7 « SPor id. del conserje avisidór.' .' .* ’ ! i 

Per ganos de franqueo y correspondcD-
ci«_ile.la D irectiva..................................  g . j

P orV iíto i decaía y oOcina..............  ̂ ’ joo
Por impresiooe» de la Memoria y cuenta 

lem estril, y las de servido ordinario 
y estriordinsrla qoe puedan ocurrir. 40ó

Por correipondenoia , ftioqueo y demia
gaitoi de tas JuD lii delegad.............  «qq

Toial de gastas...........................  g sos
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O B L IG A C IO N E S .

T.«

I. '

< 0 .

« t .

«t.

Por el beber de l» peBsiooisU D.*Tlceo- 
t i  Larciz, tiud» del e6cio D. M *r ii-  
DO Ibero, deeconlidoi del primero
y leguDdo .............................................

Por el beber de I* peoeionisu D-* P- 
de Ceilro. »iud» del í6cio D. Jo»é 
Moreoo Hernendei. «on el luierno
..............................................

Por id. de Jubilación del i6cio D. Retnoa
Meetre Hodrigusi, con id, id. . . .

Por el haber de le pensionisla D.* Ig tu - 
eia Dtasco, viuda del edeio D. Felipe
Eiquerra, eon id. id .........................

Por id, de hortendad i  loe bijoe dcl eéclo 
I), Feueliao R iiii Verei. con id. id . .

Por id. de viudedad lie D,* Anionia U ío
Moreno, viuda del séclo D. Manuel 
Lopet j  Marlinei, con id, id.. . . • 

Por id. id. de Ü.‘  Manuela Abad y Miré, 
viuda del aócio I). Manuel Vidal J
Caaaa, con id. id ............................. ...

Por id. de jubilación del aócio 1). Manuel 
Soagel y Gafó, coa id. id. . . . .  . 

Por id. de viudedad de D,* María F er- 
naodex, viuda del aócio D. Aguedo
Pinilla. con id. Id...............................

Por id, de D.a Mario R igu il y Calvenl, 
viuda del aócio D. Jaime Caaajuana,
con id. id..............................................

por id. de jubilación dei aócio D. Ramón
Llorel y Greu, con id. id ...................

Por id, de id. del aóoio D. laidro KrOlea
y Ramón, con id, id. ..........................

Por id. do viudedad de O.* Franciaca 
Mariinci, viuda del aócio 0 . Jacin-
lo Gil Ib ilie t, con id. id ....................

Por id. id. i  D.a Caaimiri Buaé, viuda 
del aócio D. Pablo B jcb illcr y Julián,
con id. id ............................................

Por id. id. ó D.a María del Pilar Bemol, 
viuda del aócio D. Bernardo Morali-
lla, eon id, i d , ....................................

Por id. id, i  O.a Joaela Hervía y Vega, 
viuda del aócio D. Gregorio Pucnle 
do la Serna, con id, id ........................

n<. en. a t i i .

7St 80

I.J7* 8*

998 »

7*S •

(.898 »

S98 •

611 4

888 R

(.597 8U

1.198 »

1,808

888 •

80* <

80*

de á los diversos objelos que tieuen que satisfacer, y confor­
me con el parecer de la Comisión de contabilidad, le aprueba 
pn ind.is sus Darles: y declara de abona para la cuenta las 
partidas que se espresan' en el Suplemento.

1863. El presidente, ÍÍQliflS Serrano.—El secretario,
roriéi'o Guallarí.

i.tsv

S.3I7 SO

Total de obiigacionet...................... (8,800 78

R E S U M E N . 

Total de ganos y obligaciones............. II,SOS 88

SüPi.p.«bTO Al, PbESiiPinsra oei. prikkh semkstrr de 1863, por 
los haberes de ías penjíone» declaradas y abonadas en eJ flitímo 
lejun preaiene ei arl. S." d--l Reyiamente.

R t. M . Cénit.

RAmero I * .

Rimero (S,

Rimero (8.

Declarada S favor de B .* Casimira Biisó 
en S de mano de (803, por su baber 
desde ($ de diciembre de 1868 basta 
Qn de jun io , con los descuentos d«
los dividendos reapcctivoi...................

Id. en favor de D * Maria del Pilsr 
Bernal, en J de mano de (86S , por 
su haber desde el 8S de eoero i  9n
de ju n io , con el mismo descuento. .

Id. en favor de P.« Josefa HervAi y 
Vega, en ( I  de abril de (868 , por 
au baber desde el (8 de diciembre de 
(868 basta 6n de jun io , descontando 
los dividendoi ....................................

680

I. t6 8

1,*97-80

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. Madrid 
28 de mayo de 1863.—El secretario general, L w s  Colodron.

VARI EDADES .

«,3S»'S0

«aJrid 80 de mayo de (8 8 S .-B I presídeme. T om ii S o n fe ro .-E l 
i te rM tn o » Ifortono

JCNTA DE APODERADOS.

Enterada la Junta del Presupueílo *  3 '^tos y obligacioMS 
que la Directiva presenta poro el segundo semsíre dei P«»«"‘» 
•ño • hallándola ajustado en las varias partidas que compren-

TISITA DÍL su. MINISTRO DE LA GUERRA AL HOSPITAL MILI­
TAR DE ESTA CORTE.

AUamenle satisfactorio para el Cuerpo de Sanidad militar 
fué el resultado de la minuciosa visita hecha por e Sr. Mims- 
iro de la Guerra erdia 18 del actual en el nospital m ilita r de 
esta Corle. Acompañáronle varios y dislinauidos generales, 
asi como el Sr. Director general de Sanidad " i j l i la r . el 
de Sanidad deUdistrilo. el Sr. «'rector genera de Adminis^ 
iracion m ilita r, el Intendente y la mayoría de los jefes de la 
guarnición, acompañadas de las respectivas comisiones de
los oficiales de los cuerpos. __

Al penetrar S. E. en el vestíbulo, íué agradablemente sor­
prendido por las rápidas maniobras de manejo de camillas y 
aplicación de vendajes, que con toda perfección pi’a'ítico una 
sección de la t.*  compañía sanitaria, cuyo personal, tanto en 
los estudios leórico-prácticos a que con aplicación se dedica, 
como en la conslante práctica (le las enfermerías, promete 
prestar inapreciables servicios de aquí a muy poco l'empo. 
siendo ya iiolabilisiraas las ventajas obtenidas de la reciente
creación  de la p la n a  menor fa c u lta t iv a .  ̂ a . « j , .  i- . .

Acto continuo comenzó S. E. a girar la visita á l°dae las 
salas de! hospital, acompañado del Sr. Director del C ierpoy 
del do Administración' roiUlar, los de antemano,
en compañía de los Sres. Inlendenle y Jefe de Sanidad habían 
praclicado otra de inspección preliminar en sus respectivas 
dependencias, habiendo hallado el circulo de sus atribuciones 
y personal en el estado más satisfactorio. Guando el señor 
Director llegó, en esta visita prelim inar, a la olicina de far- 
ra a L , dicto por si mismo la preparación de dos formulas las 
cuales fueron en breves momentos receladas, preparadas y 
dispuestas al despacho con notable perfección por los practi­
cantes militares de dicha t. ‘ compañía.  ̂ „ i . o

En la visila que el Sr. Ministro practico en las «  a f  
tió más de tres horas, examinando con verdadero detenimien­
to las enfermerías y parliciilarizánilose con porción «e enfer­
mos, llevando siempre á su lado al primer médico ' ’isita, 
que esperaba á S. E. en la puerta de cada sala, y a quien 
hacia repelidas preguntas sobre iiumiirosos enfermos.

S. E. quedó muy satisfecho dcl orden que se observaba en 
cada sala, respecto ol personal sanitario y adn^mstrativo, y 
muy especialinenle de la facilidad con que f "  f ’ 
mentó averiguarse 1a más pequeña duda sobre 
fermo, por el esmero que en las hojas clínicas, colocadas en 
cada lecho para aclarar las circunstancias de los enfermos, 
habian puesto los señores profesores de visita, asi como en

Tanl^bien vfó's’l^E^el'nacienle museo 
cuyas colecciones, en un dia no lejano, han de ser de tanta y

S.E. I. « d n .  d ™ .  y ro » . 
r ia . se retiró dando gracias al Sr. Director del CucfPO- P f  “ 
bien desempeñado que por el personal de su digno mando 
había hallado el establecimiento; p!
llamar á su lado al jefe local “  5 "
gralas palabras lo aífameníe satisfecho-({ai salía J® 1®» 
oíos que prestaba el Cuerpo de Sanidad " " ‘.'f® ®" 
nilal- añadiendo, que lo pondría en conocimiento de S- M- 

A ( fo S a c io n  el Sr. Director dió á su vez las gracias a 
los primeros médicos y demás oficiales de J e s lin a ^

v is irs re ^ lo ! es^do esperar se 
indispensable protección q®®̂, <1'*®. ®. ™
como*están por plantear, en beneficio de la salud “ ®* .
K  tiemp® de paz como de guerra; mejoras que han de ir

vei

pra
sol
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acompañadas de aumento en las ventajas que reporlen los 
profesores que ingresen en este benemérito Cuerpo. Hásase 
de una vez un honroso ltara.amicnto á la juventud, á la flor de 
los escolares de nuestros colegios de medicina; hágase una 
carrera considerada y lucrativa y se tendrán médicos militares 
aventajados y en competencia con los profesores de las demás 
carreras. Dese de una vez organización ventajosa á tan dislin- 
liiiguido Cuerpo y no se observará la alarmante deserción que 
se efectúa lodos los años en el seno de la juventud estudiosa 
que es la juventud de las oposiciones, la esperanza del

llágase de una vez la reforma, pero hágase completa; con- 
vénzanse lus reformadores de que no conseguirán el logro de 
su lueal hasta que aquella sea una verdad.
I - P*’ '" “ 0 cansar á nueslros lectores, 
las palabras que el Sr. .Ministro de la Guerra pronunció en el 
vestíbulo de hospital, al complacerse con los ejercicios que 
practicábanlos sanitarios; «Nada es caro para la salud del

351

ACLARACION INTERESASTE.

El periódico homeónala titulado Criierio médico ha anun­
ciado. y rcproducidola prensa política, el ofrecimiento hecho 
por el Sr. Nuñez al director de los hosp’ itales de Valencia 
de encargarse de una sala de hombres y otra de mujeres para 
asistirlos graluitame-nte con Iralamienló homeopático; con­
gratulándose de que esta oferta haya de ser agradable'á los 
médicos que no signen sus doctrinas, porque así dice que 
podrán demostrar la ineBcácia de la homeopatía. .•

Semejante candidez puede emplearse con el vulgo inocen­
te , mas no con profesores ilustrados Y sin enlrar por aliora 
en consideraciones más estensas sobre el asunto, que bien 
lo merece, nos limitaremos á hacer solo el siguieule recuerdo 
histórico.

Allá por el año de tSod, tuvieron los homeópatas bástante 
favor en las regiones oficiales para conseguir que se autoriza­
se al mismo Sr. Nuñez á dar una enseñanza de homeopatía eti 
la Facultad de medicina en la üiiiversid,id centra!, y al señor 
Fernandez del Bio p.ira que dirijiese una clínica homeopáti­
ca. El profesorado de la Escuela, sorprendido con tan eslraña 
nueva y previendo los fatales resultados que habría de traer 
una resolución tan impremedilada, creyó que las circunstan­
cias exijian, mejor que contrariar oficialmente la clelermina- 
cioii referida, manifestar al Gobierno, cuando llegara el caso 
de ser planteada, la necesidad de establecer ciertas condi­
ciones á fin de que los resaltados que el mismo se propusiera, 
pudieran ofrecer algún fundamento positivo y no seguramente 
falaz. Con efecto, se convino entro ellos para entonces, en 
dejar formuladas las siguientes condiciones:

1 .* Que se destin.ira en el Hospital una sala esclusivamen- 
le para el ensayo, á donde fueran destinados los enfermos que 
á ello se prestaran.

•i‘ Que solo se admitieran en ella enfermos afectados de 
padecimientos, ni tan graves que hubieran de sucumbir, por 
la altura á que hubiera llegado su desarrollo, ni tan poco in ­
tensos ó desenvueltos que fuese probable.su curación sin 
■ulervencion activa del arte.

3.* Que los enfermos admitidos bajo tales condiciones, 
fueran eraminados simultáneamente por el profesor homeó­
pata encargado y por una comisión de catedráticos de la Fa­
cultad, para lijar Ue común acuerdo el diagnóstico de la do­
lencia que presenláran,

Que la misma comisión llevara la observación de los 
casos para comprobar su curso y el éxito que tuvieran.

T por ú ltim o, que los medicamentos que el homeópata em- 
picara, fueran preparados en botica de conocida reputación y 
mutua confianza, tomándose los resguardos necesarios para 
asegurarse de la identidad de aquellos en su administración.

Este convenio no se hizo tan sigiloso, porque ningún in te ­
rés había en ocultarle, que dej.ára de ser sabido por varias 
personas. Y el hecho fué que aún se eslá esperando el dia en 
que los señores encargados ilel ensayo, se presenláran a 
e x ijire l cumplimiento de su autorización.
_ De esta manera podría aceptarse la espcrimenlacion. que­

dando luego los resultados que se obluviernn somefido.s a 
as comparaciones ó mler|irelaciones que el criterio científico 

tenga derecho á hacer. Pero do otra suerte, es demasiado 
claro el ardid para que pase desapercibido entre los hombres 
de ciencia y hasta entre las personas do buen sentido.

ALMANAQCE MÉniCO DEL MES DE JUMO.

Es el mos do junio el que tiene los dias más largos del 
ano y inmbien el en que se verifica el solsticio eslival v 
por consiguiente el en que empieza el verano, aunque nó el 
medico, porque esle comenzó ya en mayo. Siéntense ya, pues 
en este mcscalorcs fuertes, en términos que la columna dei 
termómetro llega á subir á los Sz» y aun C .; mas no se 
crea por esto que todos los dias han de estar claros y serenos, 
lo j habrá lluviosos y frescos, y no fallarán, como lodos los 
auos sucede, lempestades . que harán descender briiscamen- 
le a temperatura; aunque si juzgamos por lo mucho que 
ha llovido en la segunda quincena do mayo, no parece debe 
caer mucha agua en junio. La columna barométrica oscila 
entre las 2C pulgadas y las 20 y media, y los vienlos que más 
reman eu osle mes son por lo general los del segundo y cuarto 
cuadrante.

Junio es por ¡o regular de los meses más sanos del año; no 
obstante, no fallan tampoco en él causas de insalubridad si 
bien muchas de ellas eslá en nuestra mano evitarlas; ¡el abuso 
que tantos hacen de legumbres y frutas, sazonadas ó nó' )u 
poca precaución con que ac suelen 'tomar los helados y refres­
cos, la falla de método ó poca prudencia con que hacemos 
uso de un precioso medio terapéutico. los baños; otras inuchas 
infracciones de los preceptos higiénicos, que por costumbre 
o por r iiliiia  cometemos diariameiile, y por último , la triste 
necesidad en que muchos infelices se ven de trabajar bajo 
los rayosde un sol abrasador, son las cansas mis comunes 
de las enfermedades de jun io , que no son ya de carácter ca- 
larral, como en los meses anteriores, sino más tiien innania- 
torias. Indigcslionos, diarreas sencillas ó biliosas, disente­
rias, cólicos, gaslfilis y gaslro-enlcrilis; fiebres gástricas, 
mucosas y biliosas, que con frecuencia se maligiiizan, iiacién- 
dose adinámicas, aláxicasó lifoi,leas; anginas. laringitis y 
bronquitis; congestiones viscerales y muy parlicularmente 
pulmonales y cerebniles; erisipelas y varias crupcinm-s de la 
piel serán Casi de seguro ias enformedades que tendremos que 
combatir en el próximo jun io , sin que nos fallen tampoco las
fiebres inlermitcnles, y cirios niños las viruelas y sarampión
que podran reinar en algunas localidades epidémicamente ’ 

Los males crónicos suden en esle mes detener algo sn 
curso progresivo, dando con esto lugar á que los infelireB 
que los padecen conciban unas esperanzas, que desgracíuda- 
meiile pronto han de perder.

La mortandad en jimio será bastante más ínfiTior á la que 
se ha observado en los meses anteriores, si es que una epide­
mia no viene a aníjirnos, de lo que por ahora no hay in­
dicios siquiera.

Dos observaciones queremos hacer para concluir esle al­
manaque médico. Es la primera la imprudencia que comete­
mos con harta frecuencia de, por huir del calor, colocarnos 
estando sudando, en sitios búmeilos ó fríos, esponiéndonos asi 
a pulmonías, pleuresías y reumas, que suelen costamos caros. 
La Segunda es sobre el modo de lomar los baños, naturales ó
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mineralcí. E* y» moila el (jue loda periona ile buen tono ha 
(le tomar bafloe, pero pocos^on los que al emplear esto 
Hwüío lerap6uÜeo 6 higiónioo se aconsejen de nosotros p ra  
hacerlo melódicamente, ó si nos loman parecer, qi«s sigan 
constantes nuestros consejos.^Por esto, un medio de que 
tantos bienes puedo reportar el hombre enfermo y  aon el sano, 
ricne á ocasionar con frecuencia incalculables perjuicios, y 
hasta Irremediables daños, por usarse sin razón, sin método, 
ó  sin prudencia. Procuremos, pues, eTitar estos males entre 
anestros clientes.

CRÓNICA.

m a n t tu ,- to  .U i t d r i d .  - t o n ip e r * m r *
'.ii. 1 A I5> clel i  lie K 1 fría y liín iii» l.i ile la ú llim a  semanj ilu m ajo, 
h ,  h e c h o  iroe e U e m ";ra Íre í^^  en esto periodo haya sido revuel- 
i i i  *  iissnfincihle particularmente en las madrugadas y  noches, la 
¿Ol'umna = ’. r L  descendió de una á
í-atia en el üHimo setenario: los vientos y.iriaron del N .i fi ’
t  H-ü . y 1» atmósfera se presentó con ráfagas, nubes, nubarrones y

uVenrerm edades observadas fueron las propias de ta primavera: 
fla le iitu n s  «é iiricas y nerviosas, interm itentes de oda clase de 
f in o r  nnElin̂ ^̂ ^̂ ^̂  dolores reumáticos y nervio-
« r  C - o n e V r ^  oidos, oflalmi.is, y algunas liebres erup-
tiv 4« «•hfirAnílnstí enlre ellas las v in ie los y el siraTnf»Íon.

R ocuatiloA  las eiiíermedaile.s cróaícas quo prodojeron el mayor 
número do las defunciones, las (¡ue mas se obsei varón fueron la ^de l 
ápa™aío neiinjo-gásirico. y las del eénito-unnano. También se obser- 
«6 alguna (|ue otra apoplegia.

>*e » e c ir i i r t t  q u e  te ru i ln a d o »  lo »  e je r c i ­
d o s  deonosicioii á la plaza de profesor clín ico que está vacante en
U^Kacult'ad de inedici'na de M adrid, P 3 ‘ > 'tu a P a V v  Na-
lugar el Sr. Casas, y en segundo y lereero lo i  Sres. G u jt la r i y na
V i P r a .

B r ,H e o  u k é d i o i t . - t i e  h «  r e r lü c a d o  y o  u n o  r e u n ió n  do
tos reureseiHanies de la prensa para d iscu tir este proyecto. Cn ge­
neral se dú la nm de- su oportun idad ; pero todavia no se ha 
resuelto nada delluilívo.

F « o r -e «  r f r  H »  P r ..» ( .» » fe H » o  d o h e  h a b e r  P«‘ r«»Wo
mucha parte de su fuerza, porque ha dado eiu n ii ir  anta á aota 

l i . i n  la furnia de fraaiucntus do las discusiones del llamado toiigreso 
« id f t j .  Ksus ú lllm í's gotas son de hiel v o trab llls  y tas < e iu m o ^a e r 
sin lavarlas, por consideraciones á la delicada salud de la idea de 
donde emanan.

V a r ( » » * « . - I . o  o»S» lo  p l« * o  «I® c l r u jn u o  do  n ú m e ro  de
11 lleneliceiicia provincial de Avila, sacándose a oposicmn coiiforrne a 
l'i instrucción de U  de ab ril de i»01; su dotación 5,500 rs.. ios e jer­
cicios 5e veritlcarán en Salamanca en la
I . is  soUcilndcs se preseiit.iran en la secretaria *
provinria  de Salsmanca en el lenniiK i^de -t-) días, á contar desde el 

da mayo, en que se anunció en la Oaceta.
J fú »  » « c « M l« e .-U iia d íM M c d 1 e o  n ffre g :« d o  d o  U  B e n e -  

«cencí* provincial de la Coruña con desliiio  al hospital de SanliagOj 
d S  cun 5 ofn r s . ; los que peonan los reiiu is ilos prevenidos en el 
« ih m t i id ñ d c  50 d jun'io de t85ft preseniarán hs  snMcilndes en 
la^DIreeeion de .Sanidad v DHiieliceiicia hasta ei -5  de Jt'nip. 
Tambien^^lo esiá la de farmaciíuiicn agregadif de la Itcnelicencia de la 
n ílí im c ia  de Jaén con el sueldo (le *,500 r s . ; se proveerá del rnismo 
{nodo. V se admiten sollciltides en la Dirección de sanidad j  nene- 
ticencla hasta el 31 de jum o.

p j-O M o río n  < tM » o f« a » lr» — F o r c e e  q a o  e n t ro  lo s v n r lo »
proycclós que el blscnio. Sr. M in is iro  de Marina trata de levar á 
« b o  con gr.in vc iiu ja  para el ram o. consiste en fac ilita r |ns me­
dios n;ir.i que se aim ieiue'el número de los médicos de Sanidad de 
la  armada. Al efecto, según creemos, no solo procura aumentar los 
emoiiimenlos que disfrutan , sino qne ira t.i de 
número de jóvenes estudiantes que se comprometan á servir en la 
árniada, una ve* declarados ú tiles, durante el periodo de ocho anos.

A  lo »  c í r - W '» » * " * - * ’ »*’ ' »  I n . l r u c o lo t i
íiúb lica  se ha dispuesto que ios ciru ja iios de segunda clase con 
cinco años de estudios. que el año pasado cursaron *> '̂0 
este solo el sétimo de medicina, dejen las
año de cllnic-a médica, lisiologia y materia m edica, pu(^iendo revali- 
4larse i  Un «le curso, aprohaüas que les sean las resUiUes.

S e  e e t r e c h a n  f« #  c re e  q u e  v ú  »  « p H c a r» e
al cnerpo de Sanidad im lita r el re tiro  forzoso á cierlas edades, 
segiin las clases, que se lleva á efecto en oíros Insiuntos dei ejérc - 
M . Carece n u í en eslé caso w rán  basiünies los que lengón que r ^ i ;  
rarse ile l servicio: con eso queJarin  mAs tacantes üe eiurada y sota 
otas urjenlB cscojiiar Hit medio para proveerlas.

D e a e r a e t m ^ V a  m é d ic o  d e  C e a s S a D tla o p ia , e l  S r .  G a -
la ti, ha sido viclima con su fam ilia de una horrib le  desgracia, Parece 
que habiéndose quedado dorm ido sobre sus libros, se prendió fuego 
á los papeles de la ¡nesa. La llama se comunicó rápidamente a o tro i 
o iije lns- pasó á fas babiiaciones contiguas y nadie io -adv irtió  hasta 
(lue vinieron á avisar de fuera, Despsriaronse todos sobresanados, y 
el Sr. C a b ti, su m u je r, su madre y un n iño , se tira ron  desde una 
ventana al palio, wendo el resdltado m orir inmediatamente la mujer, 
el niño y luego el doctor: dos cuñadas suy.is perecieron abrasadas.

T r a e m i a i o u d e  l a  a i f l l l t p e r  Ir* t ia c M » » .—S e  h a  p r e ­
sentado á la Acadomia de medicina de París un caso en que parece 
haberse trasm itido la sífilis por medio de la vacuna. Ls ríe esperar 
que esce cuerpo c ie iilillco  se ocupe detenidamente en tan ia ieresan- 
te cuestión.

VACANTES.

Lo rSTÍn . La do médieo-cirajano deTormella*. provincia d« Avila, 
Consta el partido de 889 vecinos; su dotación 800 ra. por la asistencia 
de ios pobres y además las igualas con los vecinos pudientes calculindosa 
estas en t i , 000 ra. Lai aollcitudes basta el 94 de Junio.

- L a  de médico-cÍTujano de Colera . provincia de Toledo, partido ju ­
dicial de Fuente'del ArtobiSpo. por renuncia del que la obtenía; ludo la- 
eion to.ooo rs. anualea, p'cgadoi 9,000 del pvesupuealo municipal por 
la ailsteneia de íamilias pobres, y los 8.0OO restantes por igualas toIud-  
tarias entre los demás vecinos, silistecbos unos y  otros en mclAlico y 
por irimeslrcB vencidos; la contraía ha de (turar tres afiot; so d ir ljit in  
las BOlíciludcs en lérroino de SO dias i1 presídeme del ajunlamienlo de la 
espresada población, que ámSs detener provisla una plaza do cirujano, 
es ssna y abundante en lodos los artículos y efectos de que es susceplibla 
ua púeblo de 77* vecinos y do los principales conltibuyenleí de la pro­
vincia.— Calera 98 de majo de tS6s. .........

— Una de las pl«i*s do m idico-cirujano  Ulular da Villalranca del 
Bierio, provincia de León ; dolado con 8.000 rs. anuales pagados por 
Irimeslrcs do fondos municipales. Las loliciludes en el lírm ioo de lu  
dias á contarMlesde este anuncio en Ei. S ieto Médico coq sus instancias 
y documenlos, al 8r. Presidente de esle syunlamienlo. Villafranca del 
Bierio 43 de mayo de (863. —Sicasio Hiaz Uaroto.

— La de mídieo-eirujano  de la villa de Araniueque y su igregado
Yebea, en la provincia de Guadalajara; por defunción del que la desem- 
pebaba; su dotación consiste en 8,000 rs. anuales. 900 por ls asistencia 
de los pobres y casa gratis. U s solicitudes se d irijirán al Sr. Presidente 
del ajunlamienlo de la m etrli hasta el día 18 de junio présimo, por 
proveerse o H Í .  . - ,  , -

— Uno de las dos da m ídico-círu/ano de Carvallo, provincia do la Co­
rúas' su dotaeion 0,000 rs. por asistir á lo.i pobres, *  rs, por v is iu  da 
los pudientes que peguen mas de 60 ra. de contribución, 90 ts. par cada 
parlo, y por lepatadolts operacionei quirúrjieas. Laa aoliciludea haUa
el 98 de junio. ,, . .

—\ a  de míifieo litn ler de Pilero, provincia de Natana, por dimisioa 
del que U óblenla; lu  doladon 3,000 rs. vellón anuales, pagados per 
Irimeslrei de arbitrios municipales. L is  obiigaciones que habrá do con- 
Iraer el que la obieoga se hallan de maniflcalo cn la seorelarii de la cor­
poración, siendo una de ellas no estar sujeto por su sueldo á comnbocio» 
direets, ni carga eoncejil. Las solicitudes en el término de 30 días, con­
tados desde el 90 de mayo. Filero 15 da majo de 1869.— E l preiiJenle, 
HiCoUj Octavio de Toledo. . , . ,

— La de mdííico de Quintana Redonda, provincia de Soria y * anejos; 
su osignacion 900 rs. por asistir i  8 pobres y también á estos en los 
cisos de cirujia y las igualas. Las solicitudes basla el 9* de Junio .

— U  do mifdieo y !a de ciru jano de Biesess. provincia de Huesea; 
dotación del I.*  10,000 rs., dotación del 9.« »,000 ra. pagados por Ifli 
sjunlamicnlos. Laa soliciliulei pata la t . *  hasta el 9* de junio y para 
la 9.* basta el 18 de setiembre.

— Las de mWieo y eirejano  de Tabcadcla . provincia de Otente; 
dolada cada una con 1,650 ts. porU  asistencia de 160 familias pobres, 
y ad'emáa * rs. porvis il* al restode los vecinos que son *09. Las soliei- 
ludes basta el 47 de junio.

- L a  do e irttjn iw  da Belleja. provincia de Sória y un anejo; su dolaoioa 
300 rs. de fondos municipales por asistir i  los pobres, y ITO fanegas di 
trigo. Laa soliciludes basta el 8* de junio.

-  U  de c iru jano do Torralba dei Burgo, provincia do Sérit; su dota­
ción iOO ra. de fondos municipales por asistir i  *  pobres, y  1*0 fanegas 
de trigo por igualas. Las solicitudes basla el 94 de Junio.

- L a  de dru ja n a  deTolbafios de Arriba y Abajo, provincia de Burgos; 
su dotación iOO fanegas de trigo, 9,0«0 en meiilico, una carga de lela 
por vecino y casa. Las solicitudes h*sia el 95 do Junio.

I'or io«o lo no cris tdo:
El ürlo, de la Redacción , R. SA*rH»vu>.

S d iio r, MANUEL DE ROJAS.

M A D R ID .-«883 .-IM P R E H T A  DB MASUEL DB BOJAB. 
P rs U lí*  las Caciaios, 3, prat.
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